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“Soy una mujer con cuerpo 
de hombre”. “Creo que nací 
en la especie equivocada, 
en realidad soy una gata”. 

“Soy un alien encerrado en el cuerpo de 
un humano”. “Me siento como una niña 
de seis años”, afirmó un hombre que se 
viste y se comporta como una pequeñuela.

Sí, los tiempos modernos nos han traí-
do nuevos fenómenos como estos. Ya no 
están solo los tran-
sexuales (personas 
que se han cambia-
do el sexo), sino tam-
bién los “transespe-
cie” (personas que 
consideran que na-
cieron en la especie 
equivocada, como 
esa mujer que se 
considera gato), los 
“transhumanos” (que 
creen que ni siquiera 
pertenecen a la raza 
humana, como ese 
joven que se consi-
dera un alien) y, lo 
último que escu-
ché, los “transca-
pacitados” (transa-
bled, en inglés, que 
son aquellos que se 
amputan una ex-
tremidad para ser 
discapacitados). 

 En todos estos casos, hay un denomina-
dor común: hay una disconformidad con el 
cuerpo recibido, aludiendo a que la anato-
mía y el cuerpo biológico no determinan 
nuestra identidad sino que, en realidad, la 
limitan. El fenómeno de las cirujías estéti-
cas ha traído la sensación de que nuestro 
cuerpo es maleable como la arcilla y que le 
podemos dar la configuración que desea-
mos, según la moda o nuestros antojos. 

Sin embargo, todos los avances de la ciru-
jía plástica no han podido hacernos cambiar 

de sexo, edad, especie o raza. Puede ayudar-
nos a “parecer” de otro sexo, edad, especie 
o raza, aunque en muchas ocasiones el re-
sultado es algo desagradable a la vista, por 
más bien que se pueda sentir una persona 
con su “nueva identidad”. 

Esta es la consecuencia lógica de una so-
ciedad que ha adoptado el paradigma acer-
ca de los orígenes del mundo y la humani-
dad llamado darwinismo, o evolución de 

las especies. Según 
esta concepción, la 
vida sobre el plane-
ta surgió por casuali-
dad (un accidente del 
destino), y las espe-
cies y la raza huma-
na están en constan-
te evolución. Desde 
este punto de vista, 
no existe un pará-
metro correcto para 
ningún aspecto de 
nuestra biología o 
nuestra anatomía. 

La Biblia nos pre-
senta un contraste 
total con esta cosmo-
visión. Este mundo y 
todo lo que existe en 
él responden al de-
signio divino. El ser 
humano fue creado 
según este diseño, a 
imagen y semejanza 

de Dios. En esta relación de criatura y Crea-
dor, sería impensable que la criatura cues-
tionara y decidiera cambiar el diseño per-
fecto del Creador. 

En el libro de Romanos, se acusa a aque-
llos que se atrevieron a cambiar este dise-
ño original: “Cambiaron la gloria del Dios 
inmortal por imágenes que eran réplicas 
del hombre mortal, de las aves, de los cua-
drúpedos y de los reptiles. […] Cambiaron la 
verdad de Dios por la mentira […] las muje-
res cambiaron las relaciones naturales por 

las que van contra la naturaleza. […] Así mis-
mo los hombres dejaron las relaciones na-
turales con la mujer y se encendieron en 
pasiones lujuriosas los unos con los otros. 
[…] Además, como estimaron que no valía 
la pena tomar en cuenta el conocimiento 
de Dios, él a su vez los entregó a la depra-
vación mental, para que hicieran lo que no 
debían hacer” (Rom. 1:23-28, NVI). En este 
caso, la Biblia presenta la evolución, pero 
una evolución (cambio) introducida por el 
pecado, que ha llevado a la degradación del 
diseño original de Dios para el ser humano. 

En contra de este dualismo extremo que 
presenta una disociación entre el cuerpo y 
la identidad del ser humano, la Biblia nos 
plantea que somos una unidad psicosomá-
tica indivisible  (Gén. 2:7; Jer. 13:17; 52:28-30; 
Eze. 18:4; Hech. 2:41; 1 Cor. 15:45), en la que el 
cuerpo forma parte orgánica de lo que so-
mos (nuestra identidad). Por consiguiente, 
la Biblia no respalda el dualismo en el sen-
tido de la separación entre el cuerpo y la 
percepción de la identidad (ya sea sexual, 
biológica, de especie, raza humana, etc.) de 
uno mismo. En consecuencia, un ser huma-
no también está destinado a ser una enti-
dad sexual indivisible; y la identidad sexual 
no puede ser independiente del cuerpo. De 
acuerdo con la Escritura, entonces, nuestra 
identidad de género, tal como Dios la dise-
ñó, está determinada por nuestro sexo bio-
lógico al momento del nacimiento (Gén. 1:27; 
5:1, 2; Sal. 139:13, 14; Mar. 10:6).

Por otro lado, al alinear nuestra vida con 
los designios de nuestro Creador, compren-
demos que somos el resultado de su dise-
ño divino, y aprendemos a aceptar nuestra 
identidad sexual, biológica y anatómica. Al 
amar al Creador, aprendemos a amarnos a 
nosotros mismos y a nuestro cuerpo, mien-
tras esperamos la restauración completa fi-
nal al ideal de Dios, y la glorificación de todo 
lo que somos, incluyendo nuestro cuerpo, 
en el pronto regreso de Jesús.RA
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“Solo quiero ir a un lugar seguro”

Hubo un tiempo en que tejieron 
sueños. Ya, no. Hubo un tiempo 
en el que la urdimbre de opor-
tunidades se les presentaron 

luminosas y certeras. No era este ese 
tiempo. La extrema decisión de dejar 
todo y embarcarse hacia el abismo de 
nada es, sin duda, un compromiso con 
la vida. Sirios, afganos, somalíes, libios... 
No importa la nacionalidad, la religión 
ni el color de sus banderas. Todos son 
seres humanos en busca de algo que les 
negaron: una chance para vivir. 

En 2015, ingresaron de manera ilegal 
por el Mediterráneo casi medio millón de 
personas. En la foto, se ve a pescadores li-
bios arrojando chalecos salvavidas a un 
precario bote lleno de migrantes.

Con una economía basada en el petró-
leo,  Libia es el país que se caracteriza por 
sus grandes extensiones de desierto saha-
riano, a excepción de una estrecha fran-

ja litoral, donde se encuentran los princi-
pales núcleos de población del país, como 
Trípoli y Bengasi.

Pero, la vida allí es complicada. Ibo es 
uno de los que huyen en los botes. “Allí 
estamos en peligro siempre: en la calle, 
en el trabajo, en tu propia casa. Yo nun-
ca llevaba el celular encima porque te lo 
quitan, te roban el dinero, te roban todo. 
Libia es la vida en el infierno; ni a mi pe-
rro le dejaría volver allí”.

“Solo quiero ir a un lugar seguro. No 
me importa dónde”, desea Rijala, eritrea 
de 23 años, quien sobrevivió con una ci-
catriz en el brazo izquierdo al accidente 
de la camioneta en la que atravesaba, a 
toda velocidad, el desierto entre Sudán 
y Libia. Diez personas murieron; y otras 
tres, de hambre y de sed. “No había comi-
da, no había agua, ni medicinas, nada…”

Todos somos Rijala. En cierto sentido, 
no aguantamos más este grande y terrible 

desierto que es el planeta Tierra, injusto, 
desigual, sin sentido, inesperadamente 
trágico y tristemente previsible. Un lu-
gar del que anhelamos huir para ser par-
te de las mansiones celestiales.

En medio de nuestro naufragio, el Cielo 
nos arroja un Salvavidas unigénito, puro, 
santo, apartado de los pecadores. Un Sumo 
Sacerdote que nos convenía, que se puso a 
sí mismo como propiciación y por medio 
del cual tenemos acceso a la vida eterna.

“El ‘yo’ no es tu salvador. No tienes cua-
lidades redentoras en ti mismo. El ‘yo’ es 
un barquito muy frágil para tu fe. Apenas 
trates de confiar en él, se hundirá. La lan-
cha salvavidas es tu única seguridad. Je-
sús es el Capitán de la lancha salvavidas, 
y él nunca perdió a un pasajero” (Elena de 
White, Carta 11, 1897). RA

PABLO ALE: Lic. en Teología y en 
Comunicación Social. Redactor y editor en 
la ACES.

 1 IMAGEN, 1.000 PALABRAS  | Pablo Ale | pablo.ale@aces.com.ar

Crédito de foto: Mathieu Willcocks/MOAS.eu
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Fuente: Sociedades Bíblicas Unidas.

“Jehová peleará por vosotros, y vosotros 
estaréis tranquilos”

(Éxo. 14:14).

Recetas saludables para gente ocupada
Daniela Camus

A muchas personas les pasa que cuando abren algún libro atractivo de 

cocina saludable lo único que encuentran son recetas con los más altos es-

tándares gourmet, verdaderas hazañas culinarias, como si tuviéramos todo 

el tiempo del mundo para lucirnos con complejas comidas, elaboradas con 

vegetales frescos en sartenes de hierro fundido, en medio de todo lo que 

estamos haciendo.

Teniendo esto en cuenta, en esta obra encontrarás recetas saludables 

realistas y rápidas. ¡Verás que cocinar de manera saludable y realizar todas 

tus tareas cotidianas no son actividades mutuamente excluyentes! Claro, 

también encontrarás comidas más elaboradas, para aquellas ocasiones en 

que dispones de más tiempo. Por esta razón, cada receta indica el tiempo 

necesario de preparación, para que puedas decidir cuál se ajusta más a tu 

agenda diaria. Por sobre todas las cosas, este recetario vegetariano se con-

centra en una alimentación saludable y natural, e incorpora lo mejor de la 

comida mediterránea y andina.

En 2016, las Sociedades Bíblicas Unidas asistieron a la finalización de traducciones en 61 idiomas, que son 

hablados por más de 428 millones de personas. 
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ERTON KÖHLER: Pastor adventista y 
presidente de la División Sudamericana.

Prioridades

Frustración, desánimo, incoherencia, 
apostasía, escándalo y corrupción... 
La lista negativa podría seguir, pero 
solo revela “la punta del iceberg” 

de una crisis de prioridades que está con-
sumiendo a personas, familias, iglesias, y 
a la sociedad en general. Es un conflicto 
entre las intenciones (que, muchas veces, 
parecen positivas) y las acciones (que, 
normalmente, son equivocadas).

Esta falta de armonía entre las palabras 
y las actitudes, que deteriora el carácter y 
el comportamiento humano, fue profetiza-
da por Pablo en 2 Timoteo 3:1 al 5 como una 
de las características de los últimos días. 

Sin embargo, lo peor es cuando este espí-
ritu laodicense (Apoc. 3:15-17) se manifiesta 
dentro de la iglesia remanente, revelando 
cristianos que son como muertos vivos: es-
tán vivos por fuera, pero muertos por dentro. 
Tienen una apariencia que impresiona, pero 
una realidad que asusta. Este es un conflic-
to que, de no ser interrumpido por una con-
versión verdadera, acabará en frustración 
espiritual, irrelevancia moral y apostasía.

El efecto es doble: por un lado, alcanza a 
quienes viven con las prioridades equivoca-
das; pero, por otro lado, afecta a las nuevas 
generaciones. Después de todo, nuestros hi-
jos están buscando modelos, y no discursos. 
Es imposible ignorar que la incoherencia es-
piritual de una generación afecta a todas las 
demás. Seguir la religión de los padres y per-
manecer en la iglesia ya no es una cuestión 
de tradición, legado, educación o imposición, 
sino de inspiración. O el ejemplo espiritual 
de los adultos es coherente y positivo o los 
jóvenes buscarán otros modelos.

Este es un terreno donde la familia plan-
ta y la iglesia cosecha. La crisis se ve en las 
ramas, pero la causa está en la raíz. Muchas 
veces, reclamamos a la iglesia que los pro-
gramas no parecen relevantes, que falta la 
presencia de otros jóvenes, que hay poco es-
pacio para sus ideas o para que asuman el 

liderazgo. Son reclamos justos, y debemos 
abordarlos con seriedad. Pero una religión 
sólida dentro de casa es aún más importan-
te que estas cuestiones.

Es en este punto donde necesitamos eva-
luar nuestras verdaderas prioridades como 
familias adventistas. Hace un tiempo, escu-
ché decir a un padre: “Voy a sacar a mi hijo 
de la escuela adventista, porque no va a pre-
pararlo adecuadamente para el examen de 
ingreso a Medicina en una universidad pú-
blica”. ¡Qué pena! Las escuelas adventistas 
preparan a muchos de sus alumnos para las 
mejores universidades.

Pero, mi preocupación va más allá: La 
prioridad ¿es académica o espiritual? Si los 
padres priorizaran las cosas de la Tierra, los 
hijos no elegirán las prioridades del Cielo. 
La Biblia es clara: “Todo lo que el hombre 
sembrare, eso también segará” (Gál. 6:7).

¿Has notado cómo algunas familias exal-
tan solamente las con-
quistas profesionales, 
financieras y cultura-
les de sus hijos? No tie-
nen nada que decir de su 
vida espiritual. ¿Cuáles 
son sus verdaderas prio-
ridades: viajes, autos, in-
muebles, títulos, posicio-
nes...? Todas estas son 
conquistas positivas, 
pero si constituyen el 
principal interés de los 
padres se convertirá en 
la prioridad de los hijos. 
Recuerda que las nuevas 
generaciones no aban-
donan la iglesia, sino 
que abandonan la fe. 
Dejar la iglesia es, simplemente, la demos-
tración exterior de la fe que fue reemplaza-
da dentro de casa.

Corremos el riesgo de hablar de Dios y de 
la iglesia, pero no priorizar en el vivir coti-

diano ni a Dios ni a la iglesia. De hablar de 
leer la Biblia y los materiales devocionales, 
pero nuestros hijos nunca nos encuentran 
haciéndolo. De hablar sobre la oración, pero 
nunca ser vistos en momentos de oración 
privada. De hablar sobre amar las cosas de 
Dios, pero nuestros hijos observan falta de 
fervor frente a las cuestiones espirituales. De 
decir que vamos a la iglesia a adorar a Dios, 
pero nuestros hijos observan cuánto tiem-
po y dinero dedicamos a la ropa, la belleza y 
los adornos, lo que da a entender que nues-
tro eje central no está en el Señor.

Por otro lado, las prioridades espirituales 
coherentes son poderosas. Existen muchos 
ejemplos bíblicos que lo confirman. Uno de 
ellos es Moisés, quien tenía una familia es-
piritualmente sólida. Tuvo unos diez años 
de educación en su hogar, pero fueron su-
ficientes para convertirlo en un hombre y 
dirigente de Dios, que enfrentó inmensos 

desafíos y se mantuvo 
fiel. Isaac tuvo un pa-
dre fiel a Dios en toda 
situación, y por eso eli-
gió seguir sus pasos. 
Cuando supo que era el 
cordero escogido para 
el sacrificio, se some-
tió humildemente; no 
fue educado con pala-
bras, sino fue moldea-
do con el ejemplo. Por-
que nuestros hijos no 
serán lo que queremos 
que sean, sino lo que 
nosotros seamos. “Un 
niño jamás verá a Dios 
como un padre a menos 
que vea un poco de Dios 

en sus padres”, expresó Austin L. Sorensen. 
Porque siempre “un gramo de ejemplo vale 
más que una tonelada de consejos”. RA

NECESITAMOS 

EVALUAR 

NUESTRAS 

VERDADERAS 

PRIORIDADES 

COMO 

FAMILIAS 

ADVENTISTAS”.
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A UN MILAGRO PARA 

JUAN

¿Realmente Dios realiza milagros todavía? ¿Qué es 

un milagro? ¿Cuál es el milagro más grande que 

Dios puede hacer? Cuando hablamos de milagros, 

muchos piensan en sanidad o en el don de lenguas; es decir, accio-

nes de Dios que podemos palpar y ver. Sin embargo, el milagro más 

maravilloso que Dios puede obrar es la transformación del corazón 

de una persona. 

La Biblia dice, en Ezequiel 36:26: “Les daré un corazón nuevo y pon-

dré un espíritu nuevo dentro de ustedes; les quitaré el corazón de pie-

dra y les daré un corazón de carne”. Este es el verdadero milagro que 

Dios hace: el milagro de la transformación del corazón. 

La historia de Juan, del Estado Plurinacional de Bolivia, ilustra lo 

que quiero decir. Él nació en un hogar cristiano. Pero, cuando creció 

y conformó su familia, dejó de lado la Biblia y su fe, y vivió lejos de 

Dios. Como consecuencia, comenzó a tener serios problemas en su 

familia: discusiones, falta de respeto, gritos, caos... Sus hijos sentían 

miedo de su padre, y su esposa ya no quería estar con él. Su vida y su 

familia estaban cayéndose a pedazos. 

Como si esto fuera poco, en su desesperación, buscó refugió en el 

alcohol. Así, la situación solo empeoraba. Su vida estaba al borde de 

caer en el precipicio. Pero un día, cuando estaba realizando algunas 

actividades hogareñas, buscó una radio para entretenerse y olvidar-

se de sus problemas; por lo menos, por unos momentos. Cuando en-

cendió la radio, encontró FM 100.3, Radio Nuevo Tiempo. La música 

cautivó su atención, y luego los mensajes. Cada palabra expresada en 

la radio le hizo recordar su infancia, y su necesidad de buscar la solu-

ción a sus problemas en Dios. 

¡Y Dios hizo el milagro! Juan comenzó a estudiar la Biblia por me-

dio de la radio, abandonó la bebida, y fue transformado por el poder 

y la presencia de Dios en su vida. 

Hoy, él dice: “Mi vida ha cambiado. Ahora en mi hogar hay tratos 

amables y cariñosos. Todavía hay cosas que cambiar, pero ahora lo 

hago con la ayuda de la Radio Nuevo Tiempo y de mi Dios”.

Creo que Dios sigue produciendo milagros, y el gran milagro que 

Dios está operando hoy delante de nuestros ojos es la transforma-

ción del corazón de personas sinceras. Un alcohólico, con su familia 

destruida, ahora es un hombre sobrio y con una familia feliz. ¡De es-

tos milagros es que te estoy hablando! 

Gracias a todos los que siguen orando y apoyando financieramen-

te el ministerio de la Red Nuevo Tiempo de Comunicación. De esta 

manera, seguimos comunicando la esperanza de restauración a mi-

llones de personas en toda Sudamérica hasta que Cristo vuelva.  RA

UN BUEN DESCANSO 
NOCTURNO
RESPONDE: DR. MIGUEL IBÁÑEZ, MÉDICO NEUROCIRUJANO.

1- ¿POR QUÉ ES IMPORTANTE DESCANSAR 
ADECUADAMENTE DURANTE LA NOCHE?

Todos hemos escuchado hablar sobre un reloj biológico en nuestro cuerpo. 

Este reloj existe y se pone en hora diariamente gracias a la luz solar que im-

presiona las retinas de nuestros ojos. Allí, la luz se transforma en un impulso 

nervioso que viaja por el cerebro hasta un núcleo del hipotálamo. Este, a su 

vez, envía un mensaje a la glándula pineal, la cual mediante la secreción de 

melatonina nos avisa cuándo es hora de ir a descansar.

Cada uno de los órganos de nuestro cuerpo trabaja regido por este re-

loj. Las variaciones en la temperatura corporal durante el transcurso del día, 

la frecuencia cardíaca, el ritmo respiratorio, las secreciones digestivas, la se-

creción de hormonas antiestrés, son solo algunos ejemplos de este maravi-

lloso mecanismo. 

2- ¿ES INSANO DORMIR MENOS DE OCHO HORAS?
Cuando estamos en armonía con ese reloj biológico (es decir, al descansar 

durante la noche), el conjunto de nuestros órganos marcha saludablemente, 

pero si vamos a contramano, y descansamos menos, la función de nuestros 

órganos comienza a alterarse y nos conduce a la enfermedad. 

Las investigaciones en el campo del sueño muestran que dormir entre sie-

te y nueve horas es lo correcto, y que quienes duermen menos de siete horas 

pierden su capacidad de juicio de tal manera que ni siquiera advierten que se 

encuentran disminuidos en sus capacidades mentales.

3- ¿QUÉ CONSEJOS PODRÍA DARNOS PARA TENER UN 
DESCANSO ADECUADO?

El mantenernos correctamente hidratados, hacer ejercicio físico diario, co-

mer sano y en cantidades suficientes. Además, permitir que la luz solar entre 

en nuestras habitaciones, acostarnos en los horarios que marca nuestro ritmo 

biológico, durmiendo más de siete horas diarias. Mantener una actitud posi-

tiva, siendo moderados en todos los aspectos de nuestra vida, es el secreto 

que nos permitirá vivir más sanos, felices y con una mente más clara para es-

tar en contacto íntimo con nuestro Creador. RA
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DANIEL PLENC: Doctor en Teología y 
profesor en la Facultad de Teología de la 
Universidad Adventista del Plata, República 
Argentina.

Un soldado en el ejército de 
Jesús

El Pr. Eugenio Di Dionisio y su esposa, 
Emilce, pasaron a buscarme para 
asistir al culto de la Iglesia de Villa 
Urquiza, en la Ciudad Autónoma de 

Buenos Aires. Era el sábado 31 de diciembre 
de 2016, y el predicador invitado era Eugenio. 

Con la deferencia que lo caracteriza, él 
me había cedido el púlpito para que pre-
sentara una reflexión bíblica, ilustrada 
con historias de la evangelización adven-
tista en la región amazónica del Brasil. 
Luego del culto, tuvimos momentos her-
mosos en casa de los Di Dionisio; almor-
zamos juntos y recordamos episodios 
apasionantes de la historia adventista.

Por Eugenio, yo sabía que en esa igle-
sia de Villa Urquiza se había congregado 
por años el colportor y enfermero misio-
nero Donato Sabino (1893-1965), con su fa-
milia. Lo que no sabía era que en ese úl-
timo sábado de 2016 estarían presentes 
dos descendientes de Sabino y algunos 
amigos de la familia. Así, marcamos un 
encuentro con los descendientes de Do-
nato Sabino y su esposa, Dominga. 

Reunidos en casa de la hermana Marta 
Rojas, repasamos la historia, escuchamos 
apasionantes relatos, y vimos fotografías 
y documentos increíbles. Presente en ese 
encuentro estaba el Dr. Carlos Sabino, hijo 
de Donato y Dominga (la otra hija, Aurora 
Sabino, falleció en 2007). Otro entusiasta 
de aquella reunión era Rafael Vaca Sabino, 
coleccionista de fotografías y documentos 
relacionados con la historia de su abuelo 
Donato. Vino acompañado por su esposa. 
También presentes estaban Hernán Sabi-
no (hijo de Carlos), con su esposa y su hijito.

Cabe ahora solo hacer una síntesis de la 
trayectoria de Donato Sabino y su familia 
en el servicio de Dios. Donato nació en Na-
varro, Buenos Aires, República Argentina; 
y Dominga nació en Yegros, República del 

Paraguay. Tuvieron dos hijos nacidos en el 
Paraguay: Aurora Sabino (pianista) y Carlos 
Sabino (médico). Donato hizo carrera en el 
Ejército Argentino, en la ciudad de Corrien-
tes, donde llegó al grado de sargento. 

Al conocer el adventismo, en 1918, pi-

dió la baja y decidió estudiar enfermería 
y teología en el Sanatorio Adventista del 
Plata y en el Colegio Adventista del Plata, 
graduándose en 1924. Dominga también 
se formó como enfermera. Con toda esa 
preparación, los Sabino sirvieron en el Pa-
raguay por unos seis años. Donato fue un 
destacado colportor (se cuenta que vendió 
el libro Hacia la edad de oro al presidente 
de la República, así como a otros altos fun-
cionarios nacionales).

Donato Sabino y su familia dejaron el Pa-
raguay y llegaron al Brasil en 1931, el mismo 
año en que Leo y Jessie Halliwell lanzaron 
el proyecto de las lanchas médico-misione-
ras “Luzeiro” en el Amazonas. Quedaron un 
tiempo en Belém para aprender el portu-
gués, y luego fueron a Manaus, capital del 
Estado de Amazonas. 

Los Sabino colaboraron con las confe-
rencias evangelizadoras que el ingeniero 
Halliwell realizó en un teatro de Manaus 
en 1932, con la asistencia de entre 1.200 y 
1.500 personas cada noche. Los misioneros 
André Gedrath (escocés), Hans Mayr (ale-
mán), Donato Sabino (argentino), Manoel 
Pereira y Pedro Cunha Linhares (brasile-
ños), con sus respectivas esposas, distribu-
yeron publicaciones, apoyaron las reunio-
nes, dieron estudios bíblicos, atendieron 
enfermos, consiguieron gran cantidad de 
interesados y dieron inicio a la iglesia en 
el corazón del Amazonas.

Al regreso del Brasil, los Sabino residie-
ron en Buenos Aires. Entre 1940 y 1941 se 
mudaron a su propiedad, y ayudaron en la 
construcción del templo de Villa Urquiza, 
situado frente a su casa (el templo se inau-
guró el 24 mayo 1941). Donato fue un acti-
vo predicador, que colaboró también en los 
inicios de las iglesias de Lomas de Zamora, 
Bella Vista, Valentín Alsina y Flores, sin de-
jar de ser enfermero y colportor. 

En aquella reunión entrañable con los 
descendientes de Sabino, el Dr. Carlos Sabi-
no (de 86 años) recordó la figura robusta de 
Leo Halliwell, a Hans Mayr, y el lugar que 
el propio Carlos (entonces de tres o cuatro 
años) ocupaba en la lancha: siempre la se-
gunda ventanita de la Luzeiro I. Destacó la 
experiencia feliz de aquellos viajes por los 
ríos, y a las personas que los esperaban en 
las orillas. Sin disimular sus lágrimas, el 
pastor Di Dionisio dijo que hay otro barco 
que se dirige al cielo, en el cual todos debe-
mos ir, y concluyó con una sentida oración. RA

Artículo escrito con la colaboración de Eugenio Di 
Dionisio, pastor jubilado, educador e historiador.

AL CONOCER EL 

ADVENTISMO, EN 

1918, PIDIÓ LA 

BAJA Y DECIDIÓ 

ESTUDIAR 

ENFERMERÍA Y 

TEOLOGÍA...”
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El cristiano y la música – 
Parte II

Ya hemos visto, en nuestro artículo 
anterior, que la respuesta humana 
básica a la música es fisiológica 
y universal. En este sentido, la 

música popular de la actualidad, en su 
mayoría proveniente del rock y sus deri-
vados, como el pop, el jazz, la balada rock, 
los estilos latinos y otros estilos similares, 
por su fuerte ritmo sincopado (bailable), 
pone al cuerpo humano bajo estrés, al in-
crementar la velocidad del pulso cardíaco, 
la presión sanguínea, y la producción de 
adrenalina, dopamina y otras hormonas. 
Pero, más importante aún, estos estilos 
musicales populares son capaces de atrapar 
y adormecer la mente humana de manera 
similar a algunas drogas, y especialmente 
de entorpecer el discernimiento moral.1

Lamentablemente, los medios masivos 
de comunicación han condicionado de tal 
manera a la sociedad con una dieta infec-
ciosa de música rítmica bailable que cual-
quier otra cosa parece insulsa o aburrida. 
Así, es cada vez más común verificar, en-
tre los repertorios de los músicos cristia-
nos (y adventistas también), una crecien-
te ola de músicas de estilos profanos, pero 
con letra religiosa. Se oyen musicalizacio-
nes y acompañamientos híbridos, que imi-
tan los estilos de la música popular, como 
el rock, el jazz, el pop, la balada rock, los es-

tilos musicales latinos, e incluso algunas 
formas de folklore.

Ahora bien, ¿qué sucede con una persona 
que responde a músicas de estos estilos po-
pulares en su ámbito secular cuando escu-
cha esos mismos estilos con letra religiosa 
y en un ámbito religioso? ¿De qué manera 
reacciona la mente a esta mezcla de lo sa-
grado con lo profano?

“Ya sea que las palabras [de las canciones] 
sean diabólicas, inocuas o basadas en las Sa-
gradas Escrituras, los efectos neurofisioló-
gicos globales generados por la música rock 
son los mismos”.2 Siendo así, existe un peli-
gro mayor, aunque más sutil, de encontrar-
nos bajo el engaño de pensar que estamos 
adorando a Dios utilizando música profana 
(aunque con letra religiosa), cuyos efectos 
obnubilan el discernimiento y entorpecen 
nuestra capacidad de brindar un “culto ra-
cional” (Rom. 12:1). Bajo los efectos de los es-
tilos musicales populares mencionados, “las 
habilidades para recibir y entregar el evan-
gelio, para orar discursivamente y para estu-
diar las Escrituras quedan comprometidas”.3

Es evidente que, quizá buscando hacer el 
culto más “atrayente” para la sociedad pos-
moderna, en muchos casos se están utili-
zando modelos artísticos y estilos musica-
les cuyas funciones, propósitos originales 
y efectos neurofisiológicos y psicológicos 
no son compatibles con los principios bí-
blicos de adoración.

No es de extrañar, entonces, que la Bi-
blia haga tanto énfasis en que la santidad 
de Dios y la corrupción del mundo son in-

compatibles (ver, por ejemplo, Lev. 
10:1, 2, 10). El profeta Hageo deja en 
claro que cuando se mezcla algo 
sagrado con algo común (inmun-

do), lo sagrado no santifica lo co-
mún (Hag. 2:12); por el contra-
rio, cuando algo impuro toca 
algo sagrado, lo convierte en 
impuro (2:13). Aplicando este 
principio a la música, la letra 
religiosa no santifica una músi-

ca profana; al contrario, un estilo de música 
profano vuelve profana la canción o la músi-
ca entera, por más que tenga letra religiosa.

Esta mezcla de música profana con letra 
religiosa ya ocurría en el tiempo de Elena 
de White, y empeorará a medida que se 
acerque el fin: 

“El Señor me ha mostrado que [esas mis-
mas cosas] volverían a ocurrir justamente 
antes de la terminación del tiempo de gra-
cia. Se manifestará toda clase de cosas ex-
trañas. Habrá vocerío acompañado de tam-
bores, música y danza. El juicio de los seres 
racionales quedará confundido de tal mane-
ra que no podrán confiar en él para realizar 
decisiones correctas. [...] Esto constituye una 
invención de Satanás para ocultar sus inge-
niosos métodos destinados a tornar ineficaz 
la pura, sincera, elevadora, ennoblecedora 
y santificadora verdad para este tiempo. Es 
mejor no mezclar nunca el culto a Dios con 
música que utilizar instrumentos musica-
les para realizar la obra que [...] se me mos-
tró. [...] El ruido desconcertante aturde los 
sentidos y desnaturaliza aquello que, si se 
condujera en la forma debida, constituiría 
una bendición” (La música, p. 27).

¡Cuán cuidadosos debemos ser, enton-
ces, al seleccionar nuestra música de ado-
ración! El consejo del apóstol Pablo es más 
que oportuno para nuestros días: “No se 
amolden al mundo actual, sino sean trans-
formados mediante la renovación de su 
mente. Así podrán comprobar cuál es la 
voluntad de Dios, buena, agradable y per-
fecta” (Rom. 12:2, NVI). RA

Referencias:
1 Samuele Bacchiocchi, ed., La música rock y 

el cristiano (Berrien Springs, MI: Biblical Pers-

pectives, 2004), p. 144.
2 Daniel y Bernardette Skubik, The Neuro-

physiology of Rock, citado en Bacchiocchi, La 

música rock y el cristiano, p. 138.
3 Ibíd.

“CUANDO SE 

MEZCLA ALGO 

SAGRADO CON 

ALGO COMÚN 

(INMUNDO), 

LO SAGRADO 

NO SANTIFICA 

LO COMÚN”.
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“He aquí yo vengo como la-
drón. Bienaventurado el 
que vela y guarda sus ropas, 
para que no ande desnudo 

y vean su vergüenza” (Apoc. 16:15).
Desnudarse se ha puesto de moda. En dis-

tintas partes del mundo, grupos de mujeres 
se desnudan en señal de protesta contra líde-
res religiosos, candi-
datos presidenciales, 
políticas separatistas 
o discriminatorias, co-
rridas de toros y muer-
tes de ballenas en par-
ques acuáticos, entre 
otras cosas. Otras se 
desnudan como parte 
de campañas publici-
tarias, o para apoyar 
partidos políticos o 
a sus equipos depor-
tivos favoritos. Fotó-
grafos famosos logran 
que miles de hombres 
y mujeres de todas las 
edades se quiten la 
ropa, posando para 
postales nudistas 
multitudinarias, con fines puramente ar-
tísticos. Y, en nombre de la sagrada lactancia 
materna, desinhibidas madres amamantan 
sin tapujos a sus retoños en calles, plazas y 
transportes públicos, suscitando emociones 

diversas, desde el re-
chazo pudoroso has-
ta el deleite de algún 
que otro nostálgico de 
su primera infancia.

En la cultura y en 
los tiempos bíblicos, 
la desnudez no era 
algo de qué enorgu-
llecerse, sino una hu-
millación impuesta 
por invasores (2 Crón. 
28:15; Isa. 20:2-4; Eze. 
16:39; 23:29; Miq. 1:8; cf. 
Apoc. 18:16), por ladro-
nes (Luc. 10:30, NVI, 
RVA; Apoc. 16:15), o por 
acreedores despiada-

dos (Job 22:6; 24:7-10; Eze. 18:7, 16); además de 
ser el castigo para las adúlteras (Ose. 2:2, 3; 
Apoc. 18:16) y símbolo de indigencia extre-
ma (Job 31:19; Isa. 58:7; Mat. 25:36, 38, 43, 44; 
Apoc. 3:17, 18).

En el Apocalipsis, los testigos fieles de 
Dios no están desnudos, sino que visten, a 
semejanza de su Modelo, largos mantos blan-
cos (Apoc. 1:13; 6:11; 7:9, 13), paradójicamente 
emblanquecidos en la sangre del Cordero 
(7:14; cf. 19:13; 22:14). 1 En consonancia con ello, 
el atavío de la mujer que los representa, la 
esposa del Cordero, resplandece en su pu-
reza como el Sol y la Luna (Apoc. 12:1; 19:8).

A diferencia de estos, las vestiduras de 
la mayoría en algunas de las siete iglesias 
estaban manchadas [moluno] (3:4), la mis-
ma palabra que describe la contaminación 
idolátrica rehuida por los 144 mil (Apoc. 14:4; 
cf. 1 Cor. 8:7).2

Por su parte, la adúltera simbólica, que 
se prostituye con los poderosos de la Tierra, 
luce un atuendo deslumbrante; aunque no 
de color blanco inmaculado sino, a la medi-
da de sus regias aspiraciones, púrpura y es-
carlata (17:3, 4; 18: 12, 16), colores de la realeza 
(Mat. 27:28; Juan 19:2, 5). Pero, como rezan 
dos conocidos adagios: “Aunque la mona se 
vista de seda, mona queda”, y “el hábito no 
hace al monje”; o a la “reina”, en este caso. 
Toda su ostentosa pompa y lujo no impiden 
el repudio final de sus amantes, ni el justo 
veredicto del Rey y Esposo celestial, hastia-
do de sus infidelidades (Apoc. 17:16; 18:8). RA

Atuendos y desnudeces

Cordero de Dios, limpia 

con tu sangre mis vestidos 

manchados de pecado, y 

vísteme con el manto de tu 

justicia perfecta, en el que 

no hay ni una sola hebra de 

hechura humana.

Referencias:
1 Algunos manuscritos de Apocalipsis 22:14 dicen: “Bienaventurados los que lavan sus ropas”, 

en lugar de “Bienaventurados los que guardan sus mandamientos”.
2 En el Antiguo Testamento, la gran cantera de símbolos e imágenes del Apocalipsis, las 

principales fuentes de contaminación (moluno) para el pueblo de Dios son la idolatría y el 

derramamiento de sangre inocente (ej.: Lam. 4:4; Isa. 59:3; 65:4; Zac. 14:2).
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 REFORMADORES  

Los príncipes valientes
convocó a una segunda Dieta en Spira, para 
1529, con el fin de aplastar la herejía. Que-
ría inducir a los príncipes, en lo posible, por 
medios pacíficos, a que se declararan contra 
la Reforma, pero si no lo conseguía por ta-
les medios Carlos estaba dispuesto a echar 
mano de la espada.

Los papistas se consideraban triunfan-
tes. Se presentaron en gran número en Spi-
ra, y manifestaron abiertamente sus senti-
mientos hostiles para con los reformadores 
y para con todos los que los favorecían [...]. 
A los príncipes evangélicos que asistieron 
a la Dieta se les prohibió que se predicara el 
evangelio en sus residencias. Pero, la gen-
te de Spira estaba sedienta de la Palabra de 
Dios y, no obstante dicha prohibición, miles 
acudían a los cultos que se celebraban en la 
capilla del elector de Sajonia. 

La tolerancia religiosa había sido implan-
tada legalmente, y los Estados evangélicos 
resolvieron oponerse a que sus derechos 
fueran pisoteados. A Lutero, todavía con-
denado por el Edicto de Worms, no le era 
permitido presentarse en Spira, pero lo re-
presentaban sus colaboradores y los prín-
cipes que Dios había suscitado en defensa 
de su causa en aquel trance. El ilustre Fe-
derico de Sajonia, antiguo protector de Lu-
tero, había sido arrebatado por la muerte, 
pero el duque Juan, su hermano y sucesor, 
había saludado la Reforma con gran gozo, 
y aunque era hombre de paz, no dejó de des-
plegar gran energía y celo en todo lo que se 
relacionaba con los intereses de la fe. 

Los sacerdotes exigían que los Estados 
que habían aceptado la Reforma se some-
tieran implícitamente a la jurisdicción de 
Roma. Por su parte, los reformadores re-

Uno de los testimonios más nobles 
dados en favor de la Reforma fue 
la protesta presentada por los 
príncipes cristianos de Alemania 

ante la Dieta de Spira, el año 1529. El valor, 
la fe y la entereza de aquellos hombres de 
Dios aseguraron para las edades futuras 
la libertad de pensamiento y la libertad 
de conciencia. Esta protesta dio a la igle-
sia reformada el nombre de Protestante.

Había llegado, para la causa de la Refor-
ma, un momento sombrío y amenazante. A 
despecho del edicto de Worms, que colocaba 
a Lutero fuera de la ley, y prohibía enseñar 
o creer sus doctrinas, la tolerancia religio-
sa había prevalecido en el imperio. La pro-
videncia de Dios había contenido las fuer-
zas que se oponían a la verdad. Carlos V se 
esforzaba por aniquilar la Reforma, pero 
muchas veces, al intentar dañarla, se veía 
obligado a desviar el golpe. Vez tras vez ha-
bía parecido inevitable la inmediata des-
trucción de los que se atrevían a oponerse 
a Roma; pero, en el momento crítico, apa-
recían los ejércitos de Turquía en las fron-
teras del oriente, o bien el rey de Francia o 
el Papa mismo, celosos de la grandeza del 
emperador, le hacían la guerra. Y, de esta 
manera, entre el tumulto y las contiendas 
de las naciones, la Reforma había podido 
extenderse y fortalecerse. 

Por último, los soberanos papistas pusie-
ron tregua a sus disputas, para hacer causa 
común contra los reformadores. En 1526, la 
Dieta de Spira había concedido a cada Estado 
plena libertad en asuntos religiosos, hasta 
tanto que se reuniese un concilio general. 
Pero, en cuanto desaparecieron los peligros 
que imponía esta concesión, el emperador 

UN LEGADO PARA 
RECORDAR

“Protestamos, por medio de este mani-

fiesto, ante Dios, nuestro único Creador, Con-

servador, Redentor y Salvador, y que un día 

será nuestro Juez, como también ante todos 

los hombres y todas las criaturas, y hacemos 

presente que nosotros, en nuestro nombre y 

por nuestro pueblo, no daremos nuestro con-

sentimiento ni nuestra adhesión de manera 

alguna al propuesto decreto, en todo aque-

llo que sea contrario a Dios, a su santa Pala-

bra, a los derechos de nuestra conciencia y a 

la salvación de nuestras almas”.

LA TOLERANCIA RELIGIOSA HABÍA SIDO IMPLANTADA 

LEGALMENTE, Y LOS ESTADOS EVANGÉLICOS 

RESOLVIERON OPONERSE A QUE SUS DERECHOS 

FUERAN PISOTEADOS.
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Párrafos extraídos del capítulo 10 (“Progresos de la Reforma”) del libro El conflicto de los siglos, de Elena de White.

clamaban la libertad que previamente se 
les había otorgado. No podían consentir en 
que Roma volviera a tener bajo su dominio 
a los Estados que habían recibido con tanto 
regocijo la Palabra de Dios [...].

Proteger la libertad de conciencia es un 
deber del Estado, y es el límite de su autori-
dad en materia de religión. Todo Gobierno 
secular que intenta regir las observancias 
religiosas o imponerlas por medio de la au-
toridad civil sacrifica precisamente el prin-
cipio por el cual lucharon tan noblemente 
los cristianos evangélicos [...]. 

El partido imperial estaba convencido 
de que los príncipes cristianos se aferra-
rían a las Santas Escrituras como a algo 
superior a las doctrinas y los mandatos de 
los hombres; sabía, también, que allí donde 
se adoptara esta actitud, el Papado sería fi-
nalmente derrotado. 

Los principios contenidos en esta célebre 
protesta [...] constituyen la esencia misma 
del Protestantismo. Ahora bien, esta pro-
testa se opone a dos abusos del hombre en 
asuntos de fe: el primero es la intervención 
del magistrado civil; y el segundo, la auto-
ridad arbitraria de la iglesia. En lugar de 
estos dos abusos, el Protestantismo sobre-
pone la autoridad de la conciencia a la del 
magistrado; y la de la Palabra de Dios, a la 
de la iglesia visible. En primer lugar, niega 
la competencia del poder civil en asuntos de 
religión, y dice con los profetas y los após-
toles: “Debemos obedecer a Dios antes que 
a los hombres”. A la corona de Carlos V, so-
brepone la de Jesucristo [...].

Los protestantes afirmaron, además, el 
derecho que les asistía para expresar libre-
mente sus convicciones en cuanto a la ver-
dad. Querían no solamente creer y obede-
cer, sino también enseñar lo que contienen 
las Santas Escrituras, y negaban el derecho 
del sacerdote o del magistrado para inter-
venir en asuntos de conciencia. La protesta 

de Spira fue un solemne testimonio contra 
la intolerancia religiosa, y una declaración 
en favor del derecho que asiste a todos los 
hombres a adorar a Dios según les dicte la 
conciencia. 

El acto estaba consumado. Grabado 
quedaba en la memoria de millares de 
hombres y consignado en las crónicas del 
Cielo, de donde ningún esfuerzo humano 
podía arrancarlo. Toda la Alemania evan-
gélica hizo suya la protesta como expre-
sión de su fe. Por todas partes la consi-
deraban como prenda de una era nueva 
y más halagüeña. 

Si la Reforma, después de alcanzado tan 
notable éxito, hubiese contemporizado con 
el mundo para contar con su favor, habría 
sido infiel a Dios y a sí misma, y hubiera la-
brado su propia ruina. La experiencia de 
aquellos nobles reformadores encierra una 
lección para todas las épocas venideras. No 
ha cambiado en nada el modo en que tra-
baja Satanás contra Dios y contra su Pa-
labra; se opone hoy tanto como en el siglo 
XVI a que las Escrituras sean reconocidas 
como guía de la vida. En la actualidad, los 
hombres se han alejado mucho de sus doc-
trinas y preceptos, y se hace muy necesa-
rio volver al gran principio protestante: la 
Biblia, únicamente la Biblia, como regla de 
la fe y del deber. 

Satanás sigue valiéndose de todos los me-
dios de que dispone para destruir la libertad 
religiosa. El mismo poder anticristiano que 
rechazaron los protestantes de Spira pro-
cura ahora, con redoblado esfuerzo, resta-
blecer su perdida supremacía. La misma 
adhesión incondicional a la Palabra de Dios 
que se manifestó en los días tan críticos de 
la Reforma del siglo XVI es la única espe-
ranza de una reforma en nuestros días [...].

Los reformadores protestantes habían 
edificado sobre Cristo, y las puertas del in-
fierno no podían prevalecer contra ellos. RA

Párrafos extraídos del capítulo 11 (“La protesta de los príncipes”) del libro El conflicto de los siglos, de Elena de White.

ECOS DE LA PROTESTA
“Rechacemos este decreto”, dijeron los prín-

cipes. “En asuntos de conciencia, la mayoría 

no tiene poder”. 

Declararon los diputados: “Es al decreto de 

1526 al que debemos la paz de que disfruta 

el imperio: su abolición llenaría a Alemania 

de disturbios y facciones. Es incompetente 

la Dieta para hacer más que conservar la li-

bertad religiosa, hasta tanto que se reúna un 

concilio general”.
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Sudamérica celebró los 10 años de
IMPACTO ESPERANZA

“Nadie puede saber 
lo mucho que hace 
cuando está ha-
ciendo algo”. Es 
imposible contar 
las bendiciones de 

una década de este proyecto misionero, 
que consiste en distribuir libros sobre la 
esperanza. Por eso, este día de celebración.

El frío no impidió que un entusiasta gru-
po de empleados de Alimentos Gránix y de 
la Asociación Casa Editora Sudamericana 
(ACES) viajaran unos 70 km (en dos micros) 
hasta la localidad de Luján, en la provin-
cia de Buenos Aires, República Argentina, 
a fin de apoyar el nuevo centro de influen-
cia del lugar y repartir entre los vecinos el 
libro En busca de esperanza. 

Cabe destacar, también, la participación 
activa del personal de la Asociación Bonae-
rense, quien brindó el apoyo logístico en todo 
momento, y organizó una “Expo Salud” en 
una de las plazas de la ciudad. 

“Es muy bueno esto de regalar libros; siem-
pre hay que tener una esperanza. ¡Muchas 
gracias!”, dijo Silvia, una vecina del lugar, al 
ser entrevistada por la Revista Adventista 
luego de recibir el libro misionero.

Mientras el personal de la ACES y de 
Gránix repartía en las manzanas asigna-
das, este cronista y un grupo de compa-
ñeros de trabajo y personal de la ABo nos 
acercamos hasta la plaza central de la ciu-
dad, donde se encuentra ubicada la famosa 
basílica de Luján, todo un ícono del Catoli-
cismo en la Argentina. Allí, miles de fieles 
acuden cada semana. La impresionante es-

tructura edilicia brindó a esta entrega de 
libros un marco muy especial. Más allá de 
que todos los peatones que circulaban por 
el lugar habían concurrido para visitar la 
basílica, recibieron con alegría nuestro ob-
sequio. Y varios de ellos dialogaron amable-
mente con nosotros. 

“La esperanza que tengo es que todo se 
pueda arreglar y que no haya tanta pobre-
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za. Y que los niños tengan para comer”, dijo 
María, quien estaba con su amiga meren-
dando en un banco. “Me parece bien que 
distribuyan libros para que la gente lea, 
y más si son de un tema como la esperan-
za. Yo me considero una persona con espe-
ranza, y creo que nunca hay que perder la 
fe”, afirmó Santiago. Por su parte, Yesenia 
nos contó que “la esperanza te lleva a hacer 
muchas cosas que piensas que no puedes”.

Una hora más tarde, visitamos la Expo 
Salud. La gente acudió allí de manera ma-
siva. Los estands de los ocho remedios na-
turales estaban repletos. “Es muy lindo 
este proyecto, y aprendí un montón sobre 
el aire, el agua y el descanso. Es muy lindo 
lo que están haciendo en la sociedad”, sos-
tuvo Hernán. Y Araceli agregó: “Gracias por 
el obsequio, y espero que toda la gente se 
acerque aquí para vivir mejor y que tengan 
más esperanza”.

EL PRESIDENTE EVO MORALES 
RECIBE EL LIBRO MISIONERO

El lunes 22 de mayo, días antes del sába-
do de Impacto esperanza, el máximo man-
datario del Estado Plurinacional de Bolivia, 
Juan Evo Morales Ayma, recibió el libro En 
busca de esperanza durante la programa-
ción de un acto público. Pero no fue él la 
única autoridad gubernamental de Bolivia 
quien recibió esperanza. También recibie-
ron el libro el gobernador del departamen-
to de La Paz, doctor Félix Patzi; el alcalde 
de la ciudad de Oruro, ingeniero Edgar Ba-

zán; el alcalde de la ciudad de Cochabamba, 
doctor José María Leyes; y el subalcalde del 
distrito de Cotahuma en Bello Horizonte.

Además, el sábado 27 de mayo, en la Unión 
Boliviana, se entregaron alrededor de 915 
mil ejemplares de este precioso material. 
Sin duda, esto dará sus frutos. Tal como su-
cedió con el caso de Amalia Silvera (38 años), 
quien relató la experiencia de su conversión 
gracias al libro La gran esperanza, entrega-
do años atrás. Amalia se encontraba atrave-
sando una situación difícil en su vida; y fue 
en ese momento que su hermano, Raúl Sil-
vera, le obsequió el libro. Amalia demoró un 
tiempo en leerlo, pero cuando empezó, sin-
tió paz y tranquilidad “Creí que había nacido 
para sufrir, hasta que recibí el libro, y todo 
cambió para felicidad en mi vida”, declaró.

Amalia decidió bautizarse en el progra-
ma de clausura de Impacto esperanza, el 
sábado 27 de mayo, en el estadio de la ciu-

El libro que 
recorrerá la 
Argentina

El proyecto de recorrido del libro 
El colportor evangélico tiene el 
objetivo de que los miembros de la 
Iglesia Adventista puedan conocer 

el contenido del libro, cuyo mensaje fue 
revelado por Dios a Elena de White. Allí, se 
dice que el colportaje es una “obra misionera 
del más alto orden”.

Así, al cumplirse 125 años del colportaje 
en la Argentina, el departamento de Pu-
blicaciones de la Unión Argentina decidió 
llevar a cabo el emprendimiento de hacer 
circular un libro de referencia en esta área 
por todo el territorio nacional.

De este modo, en las instalaciones de la 
Asociación Casa Editora Sudamericana 
(ACES) se hizo entrega del libro El colportor 
evangélico en un tamaño especial para que 
las personas puedan escribir en él. Este ejem-
plar será llevado a eventos o actividades en 
las diferentes instituciones de la Argentina, 
y será completado de puño y letra.

El Pr. Fernando Mammana, director del 
área de Publicaciones de la Iglesia Adven-
tista del Séptimo Día en el país, destaca: 
“El libro será trasladado a las asociaciones 
y las misiones, para luego llegar a la Uni-
versidad Adventista del Plata en ocasión 
de la inauguración del edificio del Institu-
to de Desarrollo del Estudiante Colportor 
(IDEC), donde se entregará en la ceremonia 
de inauguración el jueves 14 de septiembre 
de 2017 por la mañana”. RA
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dad de Quillacollo, en Cochabamba, Bolivia. Su her-
mano viajó desde la ciudad de La Paz para partici-
par del bautismo. 

MARCHA MULTITUDINARIA
En la República de Chile, tanto las iglesias como 

las instituciones se movilizaron para la distribución 
masiva del libro En busca de esperanza.

Así, con la presencia de más de cuatrocientas 
personas, se llevó a cabo en la ciudad de San An-
tonio, región de Valparaíso, una marcha por el Día 
sin fumar. El hecho se realizó en el marco del pro-
yecto Impacto esperanza, en el que se entregó de 
manera gratuita el libro misionero.

La marcha comenzó el sábado 27 de mayo desde 
las 10:30. En la ocasión, se hizo presente el depar-
tamento de Salud de la Municipalidad, que valoró 
la iniciativa realizada por la Iglesia Adventista, e 
instó a la comunidad a llevar una vida saludable y 
sin tabaco. También el tesorero de la Iglesia Adven-
tista para las regiones de Coquimbo y Valparaíso, 
Américo de Oliveira, agradeció a la gobernación, la 
municipalidad y los carabineros, quienes facilita-
ron que esta actividad tan importante para la igle-
sia se desarrollara con seguridad y orden. 

UNA PÁGINA ESPECIAL
Más allá de todas las hermosas actividades de-

sarrolladas en cada uno de los países, la División 
Sudamericana elaboró una página web especial 
para conmemorar los diez años de Impacto espe-
ranza. Su objetivo es mostrar fotos y videos que 
ayuden a informar sobre las acciones misioneras 
de la iglesia a lo largo de la última década, y tener 
presente que en este período se repartieron, en el 
continente, más de 170 millones de libros misioneros.

En la página también se puede conocer histo-
rias de personas que experimentaron un cambio 
de vida a partir de la lectura de los ejemplares que 
recibieron. 

La jubilada Jorgete Martins, por ejemplo, recibió 
un libro por parte del vendedor Pedro Avelar, aun-
que no adquirió ninguno de sus productos. Por algún 
tiempo, la publicación quedó olvidada en un estan-
te, hasta que un día cayó sobre sus pies. “Comencé 
a leerlo, y me fue impresionando”, destaca Jorgete. 
Después de conocer la Iglesia Adventista y hacerse 
miembro de iglesia, ella también decidió utilizar la 
distribución de literatura como método para com-
partir lo que descubrió con otras personas.

“Solo quien participa de un movimiento como 
ese comprende el potencial que tiene para trans-
formar vidas. Yo creo mucho en el poder de Impac-
to esperanza. Creo que en estos diez años el proyec-
to disminuyó la distancia entre la gente y el Cielo”, 
destaca el Pr. Erton Köhler, presidente de la Divi-
sión Sudamericana.

Conozca todos los detalles, y vea fotos y testi-
monios de estos diez años, en: adventistas.org/
impacto10años  RA

CONVOCATORIA: III CON-
GRESO DE LA ASOCIACIÓN 
ARGENTINA DEL SUR DE 
LA IGLESIA ADVENTISTA 
DEL SÉPTIMO DÍA

En los términos del Reglamento 

Interno de esta Asociación, en su 

artículo II, inciso 1, letra b, queda 

convocado el III Congreso General 

Ordinario de la Asociación Argenti-

na del Sur de la Iglesia Adventista 

del Séptimo Día, inscrita en el Mi-

nisterio de Relaciones Exteriores 

y Culto bajo el n°6, por realizarse 

en la ciudad de General Roca, en 

la calle 9 de Julio N°1325, los días 

29 de noviembre al 2 de diciem-

bre de 2017, para considerar el 

siguiente orden del día:

Recibir las nuevas iglesias orga-

nizadas en el cuadrienio anterior.

Recibir los informes del presi-

dente, del secretario, del tesore-

ro, de los secretarios de los de-

partamentos y los servicios, y de 

los administradores de las insti-

tuciones de la Asociación.

Elegir a los administradores, al 

secretario de la Asociación Minis-

terial, a los secretarios de los de-

partamentos y los servicios, y a los 

miembros de la Junta Directiva de 

la Asociación, esto de acuerdo con 

el Artículo VII.

Hacer alteraciones o modifica-

ciones en el Estatuto y en el Regla-

mento Interno, teniendo en cuenta 

las directrices fijadas en el modelo 

aprobado por la División.

Hacer planes para el mejor de-

sarrollo de la actividad, en armo-

nía con los reglamentos y las reso-

luciones de la Unión y la División.

Deliberar y aprobar otros 

asuntos propuestos por la Jun-

ta Directiva.

Jorge L. Wiebusch
Presidente

Roberto E. Cansina
Secretario
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La Red de Educación ayuda a 
los inundados

Las instituciones educativas de 
la Iglesia Adventista en el sur 
de la República Argentina se 

pusieron en marcha junto con las 
familias, los alumnos, los docentes y 
la comunidad ante las inundaciones 
en la ciudad de Comodoro Rivadavia, 
provincia del Chubut. Las instituciones 
se convirtieron en centro de recau-
dación de alimentos no perecederos, 
y elementos de higiene y ropa, para 
poder enviar a la ciudad afectada 
por el fuerte temporal. Los colegios 
adventistas de Bahía Blanca, Villa 
Regina, General Roca, Neuquén y 
Trelew se movilizaron, convirtién-
dose en centros de ayuda solidaria.

Así, de General Roca salió un ca-
mión con las donaciones de esta ciu-
dad y de Neuquén, pasando por Vi-
lla Regina, Choele Choel y Trelew, 

recaudando todo lo que las institu-
ciones recolectaron para los afecta-
dos. El instituto de Caleta Olivia se 
transformó en panadería, donde ela-
boraron pan para enviar a la ciudad 
de Comodoro Rivadavia. También, 
se recolectó alimentos y se preparó 
viandas. En los supermercados de 
Caleta Olivia se recogieron changos 
completos con alimento. Se realizó 
viajes a Comodoro Rivadavia, para 
entregar desayunos y viandas a las 
personas necesitadas.

En Comodoro Rivadavia, el barro 
cubrió un jardín de infantes, pero la 
escuela adventista de esta ciudad no 
fue afectada. Por este inconvenien-
te, ofreció a esa institución las ins-
talaciones, para que pudieran con-
tinuar con sus actividades. RA

Médico de la Clínica 
Adventista Belgrano 
recibe una importante 
distinción

La noticia fue trascendente, y llenó de alegría al 
personal y a los pacientes de la Clínica Adventista 
Belgrano: el Dr. Juan Carlos Parodi, especialista 
en cirugía vascular de esta institución y director 

honorario del Instituto Cardiológico Adventista, recibió una 
distinción otorgada por la American Surgical Associaton: 
“Medallion for the Advancement of Surgical Care” [Medalla 
por avances en cuidados quirúrgicos], otorgada por sus 
constantes aportes a la cirugía vascular. Esta prestigiosa 
condecoración fue decidida en la 137a reunión anual de la 
mencionada asociación médica, celebrada en Filadelfia, 
Pensilvania, Estados Unidos. Cabe destacar que el Dr. Parodi 
es el primer médico argentino en recibir este galardón.

Además, este profesional de la salud goza de un presti-
gio sin igual en el ambiente médico, y es reconocido por la 
calidad de su trabajo, que lo ha llevado, nada más ni nada 
menos, a formar parte del libro Guinness de los récords, ya 
que es el científico latinoamericano que cuenta con más 
procedimientos científicos patentados: 298.

Cambiar y salvar vidas es la razón de ser de este médico, 
que una vez por semana dirige las intervenciones quirúr-
gicas en la Clínica Adventista Belgrano, ubicada en el co-
razón de la Cuidad Autónoma de Buenos Aires. “Es una clí-
nica con muy buena gente, muy cariñosa con los pacientes, 
muy caritativa y ética. Me gusta mucho eso”, relata acerca 
de su experiencia en la institución adventista. 

Por último, cabe destacar que el pasado 15 de junio, el Dr. 
Parodi recibió, en el Salón Dorado de la Legislatura porte-
ña, el título de Ciudadano Ilustre de la Ciudad Autónoma 
de Buenos Aires.  RA

Informe: Stephanie Costantino-CAB. | Foto: Jorge Rodríguez- CAB.

Centro de influencia en Luján

En abril pasado, se inauguró 
en la ciudad de Luján, Prov. 
de Buenos Aires, Rep. Ar-
gentina, el llamado “espacio 

Nuevo Tiempo”, un lugar donde 
los vecinos de la zona encontrarán 
talleres, cursos de salud integral y 
clases de idiomas, entre otras clases 
y cursos interesantes.

Durante el día, se ofrecen clases 
de portugués e inglés, talleres de teji-
do y apoyo escolar para niños, entre 
otras actividades que favorecerán a 

la comunidad. Estos serán dictados 
por un grupo de jóvenes voluntarios 
del programa Un año en misión. Por 
las noches, se desarrollarán cursos 
orientados a mejorar la calidad de 
vida, como el plan Cinco días para 
dejar de fumar, curso de cocina sa-
ludable teórico-práctico, desarro-
llo de pensamientos positivos, etc. 

Todas las propuestas pueden ser 
visualizadas en la Fan Page de Fa-
cebook del centro de influencia de-
nominado “Nuevo Tiempo Hoy”. RA







esús reina! Es la última re-
velación del libro de Apo-
calipsis. Por cierto, el estu-
dio de este libro es todo un 
desafío. Muchas veces está 
rodeado de un sinnúmero 
de conceptos en cuanto a 
la interpretación del men-

saje que contiene. Pareciera que tenemos que 
ser expertos en historia o arqueología para 
poder entenderlo. Algunos solo destacan los 
conflictos, las luchas y las persecuciones.

UNA MIRADA POSITIVA

Pero ¿qué tal si lo vemos desde una 
perspectiva más simple y positiva? 
Juan alabó a Dios cuando entendió 
el objetivo del libro. Ese objetivo es 

mostrar que Jesús conquistó la historia por 
medio de su sangre. Él reina. Y, comprados por 
la sangre que derramó y la victoria de amor 
que ganó, los redimidos se constituyen en un 
reino de reyes y sacerdotes al servicio de Dios: 
Jesús reina, y reinamos con él (Apoc. 1:5, 6). 

La revelación del libro se aprecia mejor 
cuando lo estudiamos a la luz de la obra me-
diadora de Cristo. El contexto del Santuario/
Templo y el pacto de salvación de Dios son 
el trasfondo literario, histórico y teológico 
para todo en el libro.1 El libro es una visión 
con varios escenarios principales.2 Pero su 
objetivo no es distraer a los lectores con imá-
genes exóticas, o dificultar la tarea de los 
estudiosos que luchan por descifrar oscu-
ras imágenes o ideas. Más bien, fue enviado 
como un mensaje de esperanza para los que 
aguardan la venida de Cristo en un mun-
do de intensos conflictos. Las luchas de los 
santos pueden ser grandes; la oposición del 
enemigo es fuerte. Pero la victoria de Jesús 
es nuestra esperanza. Es nuestra garantía. 
Él reina, y hará que reinemos con él. Eso es 
lo que encontramos, al observar los escena-
rios del libro. Nuestro recorrido nos llevará 
por las siguientes escenas:

Escena Texto

I 2:1-3:22

II 4:1-8:1

III 8:2-11:18

IV 11:19-14:20

LOS ESCENARIOS DE 
APOCALIPSIS

Los escritores de los evangelios 
resaltan la venida del Mesías 
en su etapa mediadora como 
sacrificio. Es el Cordero de Dios, 

que quita el pecado del mundo (Juan 1:29).
En el libro de Apocalipsis, Cristo aparece 

realizando su ministerio de mediación en 
otra fase, como Sumo Sacerdote en el Tem-
plo celestial. Así es justamente como él se 
presenta a sí mismo en el mensaje a las siete 
iglesias: como un fiel mediador, que conoce 
plenamente a su pueblo y puede, así, repre-
sentarlo ante el Trono de Dios. 

PRIMER ESCENARIO

Por cierto que Cristo conoce a sus 
seguidores. Así lo deja bien en claro 
en el primer escenario de las siete 
iglesias. A los dirigentes de la iglesia 

de Éfeso, les dice: “Conozco tus obras, tu 
duro trabajo y tu perseverancia” (2:2). A los 
de Esmirna: “Conozco tus sufrimientos y tu 
pobreza. ¡Sin embargo, eres rico!” (vers. 9). Y 
al ángel de la iglesia en Pérgamo: “Sé dónde 
vives: allí donde Satanás tiene su trono. Sin 
embargo, sigues fiel a mi nombre” (vers. 13). 
A los de Tiatira: “Conozco tus obras, tu amor, 
tu fe, tu servicio, tu perseverancia”, y que 
sus obras posteriores son mayores que las 
primeras (vers. 19). Sabe que los de Sardis 
tienen nombre de que están vivos, pero 
están muertos en realidad (Apoc. 3:1). Sabe 
de la fidelidad de los de Filadelfia (vers. 8) 
y de la tibieza de los de Laodicea (vers. 15, 
16). Los conoce a todos; nos conoce a todos. 
Nos conoce, y nos llama al arrepentimiento. 
Está decidido a ponernos en alto. Desea 
que el poder transformador de su sangre 
actúe en nosotros. Nos está atrayendo a la 
medida de la estatura de su propia pleni-
tud (ver Efe. 4:13). Desea aplicar a nuestra 
experiencia individual y corporativa su 
justicia, que se encuentra disponible por 
su muerte sustitutiva en la Cruz (Apoc. 
1:9-3:22). Desea presentarnos pronto a sí 
mismo y a su Padre, y a todo el universo, 
sin mancha ni arruga ni ninguna otra cosa, 
sino santos e inmarcesibles (Efe. 5:27).

Debido a su perfecto sacrificio sustituti-
vo, crucificados con él podemos vivir, no no-
sotros, sino él a través de nosotros, para la 
alabanza y la gloria de su nombre (ver Gál. 
2:20; Efe. 1). Su llamado de atención y su ad-
vertencia de castigo no son para condena-
ción. La denuncia del enfriamiento de Éfeso 
y la tibieza de Laodicea, o de la inmoralidad 



en Pérgamo o la herejía en Tiatira, no es un fin en sí misma; 
nos revela nuestra propia situación, y nos recuerda la espe-
ranza que ofrece su llamado, al presentarnos las riquezas de 
la gloria de su herencia (Efe. 1:18). Cristo desea y necesita que 
nosotros experimentemos “cuán incomparable es la gran-
deza de su poder a favor de los que creemos. Ese poder es la 
fuerza grandiosa y eficaz que Dios ejerció en Cristo cuando 
lo resucitó de entre los muertos y lo sentó a su derecha en 
las regiones celestiales, muy por encima de todo gobierno y 
autoridad, poder y dominio, y de cualquier otro nombre que 
se invoque, no solo en este mundo sino también en el veni-
dero” (vers. 19-21). Él reina, y nosotros reinaremos con él.

Cada promesa que Cristo hace a los vencedores en el 
conflicto, y que componen su iglesia, tiene que ver con 
que estén con él y lo acompañen en sus funciones de 
gobierno universal en el cielo. Hay un progreso crecien-
te desde la primera iglesia hasta la última. La última 
iglesia, Laodicea, es la que recibe la promesa de que “al 
que venza, le daré que se siente conmigo en mi trono” 
(3:21). Dios desea tener cerca de sí a los seres humanos, 
y que colaboremos con él en el gobierno del universo, 
como lo destacó Juan en su alabanza introductoria.

SEGUNDO ESCENARIO

La promesa a Laodicea abre el segundo es-
cenario, que va desde Apocalipsis 4:1 hasta 8:1, 
con la vislumbre del Trono de Dios y la apertura 
de los sellos. Es extraordinario notar cómo van 

apareciendo en escena los seres que están alrededor del 
Trono, en una descripción concéntrica. El primer círculo 

de quienes rodean el Trono está conformado por los cuatro 
seres vivientes; Cristo está, también, ante el Trono como 
Cordero inmolado y León de la tribu de Judá. A los cua-
tro seres vivientes les siguen los siete espíritus de Dios; 
luego, los 24 ancianos; en otro, los ángeles; y el último 
círculo de integrantes corresponde a la gran multitud de 
los redimidos de la Tierra (Apoc. 7:9-17). La escena de la 
gran multitud de pie ante el Trono es una visión, y una 
promesa que Dios desea mantener.

Dios anhela tener a su lado a quienes redimió con la san-
gre del “Cordero”. El Cordero venció. El Cordero reina, y los 

redimidos reinarán con él. 
El quinto sello describe la cercanía que Dios mantie-

ne con sus testigos brutalmente asesinados. Mantiene 
ante el altar de su mismo Trono la memoria de la san-
gre derramada por sus siervos fieles (6:9-11). Esta san-
gre es la que clama a Dios por justicia, al igual que la 
sangre del primer mártir, Abel (Gén. 4:10). 

En el escenario que sigue, el tercero, Dios dará res-
puesta al clamor de “hasta cuándo”, que se eleva de es-
tos creyentes silenciados (Apoc. 6:10).

TERCER Y CUARTO 
ESCENARIOS 

E l tercer escenario va desde Apocalipsis 8:1 hasta 
11:18, y anuncia la ejecución de la justicia divi-
na final en contra de los que persiguen a sus 
fieles. Las trompetas tienen la intención de 

(sigue en página 24)
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Apoc. 4:7 Apoc. 6 (sellos) Apoc. 8
(trompetas)

Apoc. 12
(escena central)

Apoc. 15:7

Y el primero era semejan-

te a un león

Apoc. 6:1 Vi cuando el Cordero rompió 

el primero de los siete sellos y oí al uno 
de los cuatro seres vivientes decir con 

voz de trueno, “ven”.

Y el uno de los cuatro 
seres vivientes dio a 

cada uno de los siete 

ángeles...

Y el segundo ser vivien-
te era semejante a un toro

Apoc. 6:3 Y cuando se abrió el segun-

do sello, oí al segundo ser viviente de-

cir: “ven”.

Y el tercer ser viviente te-

nía rostro como de hombre

Apoc. 6:5 Y cuando se abrió el tercer se-

llo, oi al tercer ser viviente decir: “ven”...

Y el cuarto ser viviente 

era semejante a un águila 

volando.

Apoc. 6:7 Y cuando se abrió el cuarto 

sello, oí la voz del cuarto ser viviente 
decir: “ven”.

Apoc. 8:13 Y vi y oi a un 

águila volando en medio 

del cielo y que gritaba con 

fuerza: “¡Ay, ay, ay!”...

Apoc. 12:14 Y se le dieron a la 

mujer las dos alas de la gran 

águila, para que volara al de-

sierto, al lugar donde sería 

sustentada durante un tiem-

po y tiempos y medio tiempo...

EL CUARTETO
DE DIOS
LOS SERES VIVIENTES DEL APOCALIPSIS

Recientemente, una amiga 

comentó: “No me gusta el 

Apocalipsis porque apare-

cen muchos monstruos”. Y 

continuó: “¿Por qué el Tro-

no de Dios está rodeado de 

monstruos?”

¿Monstruos?, pensé, y me dije: No lo había vis-
to de esa manera... ¿Por qué tendrá esa impresión?

En todas las épocas, la existencia de monstruos 

míticos formaba parte de los relatos fantásticos de 

las diferentes culturas. Las últimas series televisivas 

y películas de ciencia ficción están llenas de mons-

truos míticos, extraídos mayormente de la imagi-

nación del escritor, inspirada en los relatos de esas 

culturas antiguas. 

Dios también ilustra su mensaje profético con 

símbolos o lenguaje familiares para los destinata-

rios, particularmente en los libros de Daniel y Apo-

calipsis, donde aparecen mayores descripciones de 

monstruos o bestias. Pero ¿son monstruos los que 

rodean realmente el Trono de Dios? 

“SERES VIVIENTES”, 
NO MONSTRUOS

Apocalipsis 4:1 hasta 8:1 describe las activi-

dades en el Santuario celestial ante el Trono 

de Dios, con todos los agentes del bien com-

prometidos en la salvación de la humanidad. Entre 

estos agentes del bien, se encuentran los descritos 

como los “cuatro seres vivientes”.

Este escenario no debe confundirse con otro de 

Apocalipsis, que aparece en 11:18 a 14:20. También 

se introduce con actividades en el Santuario, pero 

describe seres completamente diferentes. Los seres 

descritos forman parte de las dos primeras señales 

que se detallan seguidamente. La primera, la mu-

jer vestida del sol, se introduce en Apocalipsis 12:1 

y 2. La segunda señal es la de un dragón, en 12:3 a 

14:20; quien luego da a luz a dos bestias. Después 

de que las dos primeras señales interactúan entre sí, 

se describe a los agentes del mal mediante la ima-

gen de bestias simbólicas terribles, que se oponen 

a Dios y buscan la ruina de la humanidad.

Mientras que las bestias de Apocalipsis 12 y 13 se 

describen como los enemigos de Dios, a los “cuatro 

seres vivientes” se los ve rodeando el Trono de Dios 

(4:6-8). Son aliados de Dios, y una revisión más cer-

cana muestra que no son monstruos, en realidad. En 

algunas traducciones antiguas se usa la expresión 

“bestias” para describir a estos seres, pero en el ori-

ginal griego se los nombra como “seres vivientes”. 

Es decir, no tienen la apariencia terrible que implica 

el término de “bestias”; ese término se reserva para 

los agentes del mal en Apocalipsis 13 y 14, que no 

tienen el privilegio de estar ante el Trono de Dios.

Los cuatro seres vivientes, aunque extraños en 

su fisonomía, no deben parecernos feos o bestia-

les. El apóstol Juan encontró que tenía un lengua-

je limitado para describir a estos majestuosos se-

res, que eran diferentes de todo lo que conocía. Su 

vocabulario estaba limitado por su inteligencia hu-

mana; e incluso si hubiera entendido el lenguaje del 

cielo, habría sido incomprensible para sus lectores.

Con el fin de poder comunicar lo que veía, Juan 

utilizó metáforas. Esto dio como resultado una abun-
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dancia de frases con el 

término “como...” en sus 

descripciones. Juan no 

tuvo la intención de crear 

“temor”, al mencionar a 

estas criaturas; deseaba 

solamente describir otros 

“entes” que estaban sim-

plemente para servir a Dios y a su creación. Estos 

seres nos dan una idea de la diversidad de seres 

creados por Dios.

Hay algo interesante en el retrato de los cuatro 

seres vivientes, pero su propósito es más importan-

te. Un breve recorrido por Apocalipsis nos ayudará 

a ver qué es lo que hacen.

EL SIGNIFICADO 
DETRÁS DE CADA “SER 
VIVIENTE”

El significado de estos cuatro seres vivien-

tes ha sido objeto de mucha discusión. Al-

gunos sugieren que el primer ser viviente 

simboliza la iglesia redimida; y el último, a la crea-

ción animada, que se reúnen alrededor del Trono 

en las alabanzas al Todopoderoso. Otros discuten 

esta postura, e indican que estas criaturas son las 

mismas descritas por Ezequiel 1, con algunas pe-

queñas diferencias.1 Esto último tiene más apoyo, 

ya que Juan y Ezequiel utilizan los mismos términos 

para describir a las criaturas que ven.2

La expresión grupal “los cuatro seres vivientes” 

aparece en varios capítulos de Apocalipsis, pero a 

estos seres también se los ve actuando en forma in-

dividual. La tabla muestra las referencias individua-

les a cada ser viviente y los nombres que reciben en 

otras partes de Apocalipsis.3 Traduje del texto origi-

nal griego para que se pueda notar lo que a veces 

no se percibe en algunas traducciones al castellano.

TÉRMINOS QUE 
DESCRIBEN A LOS 
SERES VIVIENTES DE 
APOCALIPSIS 4:7.

El primer “ser viviente”: El primer “ser vivien-

te” tiene rostro semejante al de un león y 

voz como de trueno (Apoc. 6:1). Este primer 

ser interviene en la apertura del primer sello (6:1). 

Aunque a este ser se lo nombre “uno de” los seres 

vivientes, en lugar de “el primero”, es fácil notar que 

es el primero en una secuencia. Esta misma expre-

sión coincide con la que se usa para describir al que 

entrega las copas de las plagas a los siete ángeles 

en Apocalipsis 15:7. 

Este ser se encarga de iniciar dos secuencias: 1) 

la descripción de los eventos que desencadenan el 

Juicio de Dios, en el escenario de los sellos; y 2) el 

inicio de la ejecución del Juicio, en la escena de las 

copas de la ira de Dios. 

El segundo y el tercer “ser viviente”: El segundo 

y el tercero de los seres vivientes solo aparecen en 

ocasión de la apertura del segundo y el tercer se-

llo, respectivamente. No se han encontrado seme-

janzas que describan a estos seres en el resto del 

libro de Apocalipsis.

El cuarto “ser viviente”: El cuarto “ser viviente” 

aparece descrito como “un águila en vuelo”, o “un 

águila volando” (4:7). Es el cuarto en orden de apa-

rición, y anuncia la apertura del cuarto sello (6:7). 

En el siguiente escenario de las trompetas, apare-

ce antes de que suenen las últimas tres trompetas, 

y se lo identifica por su fisonomía como un “águila 

volando”, y no con el orden numérico de aparición, 

como en el escenario de los sellos (8:13). La expre-

sión en el original griego es la misma que describe 

a este ser en Apocalipsis 4:7.

Debido a la existencia de manuscritos griegos que 

contienen variantes del texto, las diferentes versio-

nes de la Biblia en castellano hacen traducciones 

diferentes de Apocalipsis 8:13. A eso se debe que 

no haya sido posible identificar a este cuarto “ser 

viviente”, descrito como “un águila volando” en tra-

ducciones de la Biblia que se basan en manuscri-

tos tardíos. Por eso, varias traducciones reflejan la 

variante de “un ángel que volaba”, en lugar de un 

“águila que volaba”. Las versiones de la Biblia más 

actuales reflejan mejor la traducción correspondien-

te a manuscritos más tempranos. Esta referencia a 

un “águila volando” en Apocalipsis 8:13 nos permi-

te relacionar a esta criatura con la del cuarto ser vi-

viente de Apocalipsis 4:7.

Es interesante que Juan parezca aludir ya más 

informal o amistosamente a la persona del cuarto 

“ser viviente”, usando nuevamente su apariencia, y 

no su secuencia numérica. En la visión, Dios enfati-

za a Juan la apariencia de este ser viviente para di-

ferenciarlo de otras criaturas. ¿Por qué? Una bue-

na razón es que el águila es uno de los enemigos 

naturales de la serpiente.

El águila es un don de Dios. La mujer recibe “dos 

alas” de “la gran águila”. Dios brindó a la mujer el 

servicio poderoso del cuarto “ser viviente”, con el 

objetivo de que auxiliara al remanente que prote-

ge la Palabra de Dios. Esta referencia es al cuarto 

ser viviente, no a Dios. Algunos interpretan que es la 

Persona de Dios, y relacionan este pasaje con Éxodo 

19:4. Pero parece más una criatura creada por Dios, 

como el cuarto ser viviente, que se encuentra al servi-

cio de Dios para colaborar en el plan de la salvación. 

PROPÓSITO DIVINO

Los seres vivientes que se describen alrede-

dor del Trono de Dios son agentes del bien 

directamente involucrados en el gobierno 

divino. No son “monstruos” o “bestias” terribles y da-

ñinas, sino seres creados por Dios, y que colaboran 

con él para la salvación del ser humano. 

Los cuatro seres vivientes están cerca del Tro-

no de Dios, y participan como emisarios en la lucha 

que se desarrolla en la Tierra entre el bien y el mal. 

Su función es advertir sobre los terribles aconteci-

mientos que van a producirse y, en algunos casos, 

también actúan protegiéndonos del peligro. 

El cuarto ser viviente aparece en tres de los es-

cenarios del Apocalipsis (de los sellos, de las trom-

petas y de las señales). Todos tienen una conexión 

estrecha con eventos terribles. Son momentos de 

extrema persecución contra los fieles del pueblo 

de Dios. Del último escenario en el que aparece el 

cuarto ser viviente (12:14), podemos inferir que su 

intervención va más allá del anuncio o la descrip-

ción de un suceso. Protege a los fieles que resguar-

dan la Palabra de Dios durante momentos terribles 

de persecución. 

Los momentos de los tres escenarios en que 

aparece el cuarto ser viviente podrían describir un 

mismo período, o lapso, de tiempo; un período de 

tiempo sumamente terrible de persecución y de os-

curecimiento del conocimiento de la Palabra de Dios. 

Apocalipsis muestra que Dios usa todo recurso 

disponible, en su esfuerzo por rescatar a la huma-

nidad. Él mismo interviene, al ofrecerse como res-

cate en la Persona de su Hijo, y también está acti-

vo en la Persona de su Espíritu. También involucra 

a muchos otros seres especiales creados por él, que 

desempeñan una parte activa en la redención de 

sus hijos terrenales.

Los cuatro seres vi-

vientes nunca deberían 

ser vistos como “mons-

truos”, porque son símbo-

los del indecible amor y la 

tierna devoción de Dios 

hacia la humanidad. RA
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anunciar que se acerca la etapa final del 
ministerio de mediación de Cristo ante el 
Trono de Dios, en respuesta al clamor de 
los mártires. Las dificultades que desen-
cadenan los juicios de Dios surgen por el 
rechazo de los seres humanos a Dios y a su 
Palabra. La oscuridad producida por falta 
de la luz que da la Palabra lleva a que los 
seres humanos se hayan alejado de Dios, 
y se encuentren a oscuras y a merced del 
dominio de fuerzas opositoras al gobierno 
divino. Estas dificultades se acrecientan 
con el sonido de cada trompeta.

La última trompeta anuncia la apertura 
del cuarto escenario, que va de Apocalipsis 
11:19 a 14:20. Se introduce con una escena en 
el Santuario celestial ante el mismo Trono 
de Dios (11:19). 

Este escenario descri-
be con mayor detalle las 
artimañas, el engaño y la 
persecución de los oposi-
tores de Dios contra sus 
hijos fieles. Con el simbo-
lismo de tres señales, Dios 
da sobradas razones para 
ejecutar sus juicios. Pero, 
en medio del fragor del 
conflicto, presenta nue-
vamente la seguridad de 
la redención.

Lo hace mediante un paréntesis, que men-
ciona otra vez la figura de los 144 mil (Apoc. 
14:1-6), recordando que Dios está activo para 
llevarlos a estar con él. Entonces, después 
de presentar la compañía de los salvados y 
el anuncio del mensaje de salvación, el ca-
pítulo concluye con una descripción de la 
venida de Cristo para juicio (14:17-20). Esta 
secuencia presenta un clímax de la acción 
que encierra el libro de Apocalipsis: Cris-
to viene como rey victorioso, a vindicar su 
nombre y a reclamar a los suyos. Él reina. 
Y ellos reinarán con él (14:17-20).

“SE ACABÓ”

E l resultado de la venida de Cristo 
se muestra en una escena antici-
padora: es la “gran multitud” de 
los redimidos, y se presenta junto 

con la visión de la tercera señal, la de los 
ángeles que administrarán la ira de Dios 
(15:1-5). El derramamiento de las copas de 
la ira de Dios anuncia que Cristo deja de 
oficiar su obra de mediación en los lugares 

celestiales, para regresar a la Tierra. La úl-
tima plaga contiene la sentencia: “Se acabó” 
(16:17). El fin de los opositores de Dios ya 
se considera un hecho. La última batalla 
en el Conflicto Cósmico, Armagedón, se 
menciona brevemente. Pero, en el siguiente 
escenario, Dios brinda más detalles sobre 
esta batalla y la caída de sus oponentes.

Las alabanzas de la gran multitud de re-
dimidos celebra la felicidad que produce el 
final del Conflicto (Apoc. 19:1-21:1). Los que 
se gozan son aquellos que tuvieron parte 
en la primera resurrección (20:4-6), y que 
ven cumplida la promesa de respuesta a su 
clamor: “Hasta cuándo” (6:10). Pero, al igual 
que la escena exultante de Apocalipsis 15:2 
al 5, el gozo que introduce Apocalipsis 19 es, 
en realidad, una vislumbre del final que an-
ticipa este escenario.

Esa vislumbre intro-
ductoria inspira a los lec-
tores a continuar confia-
damente la descripción 
de las escenas que deben 
tener lugar antes del fin. 
El Cielo festeja que Cris-
to ha llegado a reinar. Él 
viene, y se prepara para 
regresar por tercera vez, 
cuando definitivamente 
pondrá fin al Conflicto y 
restaurará el pleno go-

bierno de Dios en el universo.
Él reina, y nosotros reinaremos con él. Él 

es el Cordero y nosotros somos su pueblo 
(19:7). En Apocalipsis 19 al 21, vemos los as-
pectos revisores y ejecutores del Juicio que 
ponen término al conflicto entre el bien y 
el mal. Incluso, se dan más detalles sobre 
la batalla de Armagedón. 

CONCLUSIÓN

Al final del libro de Apocalipsis, Dios 
restaura plenamente a la huma-
nidad como parte de la familia de 
su creación. El círculo de aquellos 

que Dios quiere que estén ante su Trono se 
completa. Los redimidos, en Apocalipsis 20:6, 
ofician como sacerdotes y reyes de Dios y de 
Cristo, según lo ya anunciado en 1:6; 5:10 y 7:15. 

¡Dios hace nuevas todas las cosas! (21:5). 
Juan tiene el privilegio de ver en detalle los 
extraordinarios momentos que esperan a 
los redimidos en la Nueva Jerusalén, que 
desciende del cielo preparada por Dios. En 
ella no habrá templo, porque Dios mismo es 
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el Templo (21:22). Dios es mostrado como el 
Tabernáculo viviente (21:3), cuyo sacrificio, 
justicia y juicio constituyen la mediación 
perfecta para redimir a quienes estaban se-
parados de él por causa del conflicto. Tanto 
en Apocalipsis 7:15 al 17 como en 21:4, se hace 
énfasis en que los redimidos no tendrán que 
padecer situaciones que antes les causaban 
dolor: no tendrán sed, el sol no los molesta-
rá, Dios enjugará toda lágrima de sus ojos.

Dios mostró finalmente, a Juan, cómo 
hizo para que la gran multitud de redimi-
dos estén ante su Trono (7:15), y disfruten 

del gozo de estar ante su presencia, junto 
con el resto de su creación. 

EPILOGO

E
l epílogo de Apocalipsis concluye 
diciendo que “el trono de Dios 
y del Cordero estará en ella [la 
ciudad], sus siervos lo servirán, 

lo verán cara a cara, y llevarán su nombre 
en la frente” (21:3, 4). 

Todas las escenas de Apocalipsis apun-
tan a un clímax final, remarcando el cum-
plimiento de la promesa de que “la gran 

multitud” de los redimidos de la Tierra es-
tará ante el Trono de Dios, y serán reyes y 
sacerdotes al servicio del gobierno univer-
sal de Dios.

¿No es este el mensaje más esperanza-
dor? Dios está plenamente activo, buscan-
do tener consigo a sus redimidos de entre 
los habitantes de la Tierra: Jesús reina, y 
reinaremos con él. RA

SILVIA C. SCHOLTUS: Doctora 

en Teología, se desempeña en la Universidad 
Adventista del Plata, Libertador San Martín, 
Entre Ríos, Rep. Argentina.
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Con una sólida formación 

bíblica y literaria, este 

Doctor en Teología viaja 

dando seminarios y 

predicando desde China 

hasta Polonia, y desde 

Filipinas hasta el Perú, 

pasando por Israel. 

Fue pastor, director del 

departamento de Jóvenes, y 

ahora se desempeña como 

docente en la Universidad 

Andrews, Estados Unidos. 

En este mes: Félix Cortés.
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“Buscar conocimiento. Afirmar la fe. 
Cambiar el mundo”. El gran globo 
terráqueo que se encuentra en la 
entrada de la Universidad Andrews 
(ubicada en Berrien Springs, Mi-
chigan, EE.UU.) remarca a sus pies 

esta sublime leyenda. Toda una declaración de propósito. 
Luego de la foto de rigor allí, camino lentamente por las 
calles internas de la Casa de estudios más 
importante que tiene nuestra iglesia en esta 
Tierra. El ambiente que se respira, sumado 
a la emotiva estatua del pionero John N. 
Andrews junto a sus hijos (que recuerda 
su partida a Europa en 1874 como primer 
misionero enviado por la iglesia fuera de 
los Estados Unidos), realmente impulsa a 
realizar las tres acciones de la frase inicial. 

Las vueltas de la vida hacen que, a los po-
cos días de regresar de aquel lugar, me en-
contrara con el Dr. Félix Cortés, oriundo de la 
República de México, quien fuera pastor de iglesia durante 
once años (trabajando en un distrito y en varias asociacio-
nes como director de Jóvenes y Actividades Laicas), y quien 
hoy se desempeña como docente de Nuevo Testamento en 
la Universidad Andrews.

La tarde es fresca, pero agradable. Un tibio rayo de sol 
alumbra el hall de la Facultad de Teología de la Universi-
dad Adventista del Plata. Estamos en un recreo del Sim-
posio Bíblico-Teológico Sudamericano. La conversación es 
acorde a la tarde.

“Para mantener un equilibrio 
teológico, hay que tener en cuenta las

NECESIDADES
de la iglesia y de la gente”.

LO QUE MÁS DISFRUTO 
DE MI TRABAJO ES 
APRENDER. MÁS QUE MIS 
ESTUDIANTES, YO TAMBIÉN 
SOY UN ESTUDIANTE 
CONTINUO.
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Revista Adventista (RA): ¿Cómo nació su vocación pastoral?
Félix Cortés (FC): Mi padre es pastor; así que, desde niño 

tenía esa vocación y ese deseo de estudiar Teología. Ya lo ma-
nifestaba desde que tenía seis años. Desde que tengo me-
moria, pensaba en ser pastor. Y nunca cambié de opinión; 
siempre fue mi pasión. A los veinte años me gradué como 
Licenciado en la Universidad de Montemorelos, República 
de México. Trabajé en Toluca y México DF. Ya como pastor, 
terminé una maestría en Literatura Moderna en la Univer-
sidad Iberoamericana, y luego un doctorado. Antes de en-
señar en Andrews, fui docente de Nuevo Testamento en la 
Universidad de Montemorelos.

RA: Ahora que su trabajo se orienta hacia lo académico, 
¿no extraña trabajar en la iglesia? ¿O siente que su ver-
dadero llamado es la enseñanza?

FC: He sentido que mi trabajo con los jóvenes en las aso-
ciaciones en que trabajé, y ahora como profesor de Teología, 
es una continuación uno del otro. Sigo trabajando con jóve-
nes, sigo formando jóvenes, y también sigo estando muy co-
nectado con la iglesia. Soy anciano de mi iglesia local, así que 
ejerzo una función pastoral allí. Un profesor de Teología no 
puede estar aislado del trabajo evangelizador.

Es muy importante, para mantener un equilibrio teoló-
gico, tener en mente cuáles son las necesidades de la iglesia 
y de la gente. El estudio que hacemos de la Biblia debe cu-
brir necesidades reales de las personas; es decir, preguntas 
y cuestiones que están en la mente de las personas.

RA: “Equilibro teológico”: ¡palabras clave! A veces nos abo-
camos solo a lo práctico, y dejamos de estudiar la Palabra, 
y en ocasiones nos enfrascamos en la Biblia y no conoce-
mos lo que le pasa a la gente. 

FC: Exacto. Pero ese equilibrio era el que tuvieron los 
grandes hombres de Dios. El apóstol Pablo era un gran 
teólogo, pero era un pastor. No se puede hacer lo uno sin 
hacer lo otro. Todo teólogo debe ser pastor; debe tener esa 
experiencia. Debemos ser eruditos, pero muy prácticos, y 
que todo sea útil para el crecimiento de la iglesia y el for-
talecimiento de la fe de los miembros.

UN ASUNTO 
DE FAMILIA

“Lo que menos me gusta de viajar es que le resto tiem-

po a mi familia. Amo a mi esposa, Alma, y a mis dos 

hijos: Adid, quien estudia Teología y Música en la Uni-

versidad Andrews; y Alma, mi hija menor, quien estudia Arqueo-

logía e idiomas bíblicos. Creo que en estas elecciones el padre 

algo tuvo que ver” (risas).

RA: Como formador de líderes, ¿no cree 
que falta enseñar de una mejor manera 
esta verdad tan importante?

FC: Yo creo que siempre existe ese peligro 
de alejarse de la iglesia, y aislarse en los libros 
y los conceptos teológicos. Pero, en general, 
existe ese equilibrio en la iglesia respecto 
del mundo. Cada facultad de Teología tiene 
un componente práctico muy fuerte: salen 
a predicar y a colaborar con el evangelismo, 
a hacer campañas misioneras y demás. Pero 
el peligro siempre está...

RA: ¿Qué es lo que más disfruta de su trabajo?
FC: Esa es una muy buena pregunta, y ten-

go la respuesta. Lo que más disfruto de mi 
trabajo es aprender. Más que mis estudian-
tes, yo también soy un estudiante continuo. 
Pero, si me dedico a enseñar, ¿cómo voy a 
aprender? ¡Es que es así! Al enseñar, apren-
des. Es muy bonito aprender algo nuevo. Me 
emociona, me gusta. 

RA: Sabemos que usted se especializó en el 
libro de Hebreos, ¿por qué?

FC: Porque es un libro muy importan-
te para la Iglesia Adventista. En primer lu-
gar, su cristología es la más profunda y la 
más bella del Nuevo Testamento. Y su ar-
gumento es muy bonito: Jesús es Rey y es 
Sumo Sacerdote. El sacerdocio de Jesús no 
es tan claro en otros libros ni epístolas de 
Pablo. Además, Hebreos habla del Juicio, de 
la preparación para enfrentarlo, del Santua-
rio celestial, de la creación de un nuevo pac-
to. El libro tiene una función muy impor-
tante. Hay que estudiarlo más. Tiene una 
teología clave. Pero es un libro que, a veces, 
hemos descuidado.

RA: ¿Cree que ese descuido tiene que ver 
con que, por lo general, se piensa que es un 
libro difícil de entender?

FC: Sí, desde luego, existe esa percepción. 
El libro de Hebreos es complejo, pero toda la 
Biblia lo es. Juan parece muy sencillo, pero 
no lo es, tampoco. Hebreos es precioso. Es un 
libro que tiene muchas cosas para analizar.

RA: ¿Qué consejos puede dar a los lectores 
para estudiar Hebreos?

FC: Que lo hagan, porque tiene un tema 
muy importante, que es la fe; y la fe es esen-
cial para el adventista contemporáneo. Esa 
fe es descrita en el libro muy claramente. Hay 
un gran desarrollo en los capítulos 3 y 4 acer-
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ca de la generación del desierto que le faltó fe, y en cómo nos 
acercamos por la fe al Trono de la gracia. En el capítulo 10 
se dice que el justo vivirá por la fe. Y en el capítulo 11 se da la 
descripción de todos los héroes de la fe. Creo que el objetivo 
central del autor de Hebreos es fortalecer la fe de los lecto-
res para el Juicio y para la venida de Jesús.

RA: ¿Qué detalle encontró o descubrió en sus estudios 
de Hebreos?

FC: Hay muchos, pero uno en particular me encanta: He-
breos 2:14 al 16. Dice allí que Jesús participó de carne y san-
gre para destruir al que tenía el imperio de la muerte. Y se 
lo describe como un guerrero, como un campeón que pelea 
por su pueblo y lo libera, así como lo hizo Moisés con Israel. 
Me gusta la figura que usa Pablo, que es la de un guerrero. 
Es decir, estamos hablando de un soldado. Se lo puede com-
parar con figuras míticas griegas como Hércules, que ven-
ce al temor a la muerte. Pero este Guerrero va más allá: él, 
directamente, vence a la muerte. Él nos libera de la escla-
vitud del pecado. 

En el Antiguo Testamento, el Libertador es Dios. Isaías 59 
dice que Dios es un guerrero que pelea por su pueblo. Jesús 
pelea por nosotros y se lanza como guerrero para defender-
nos. Jesús derrota al diablo. Como en Efesios 6, Pablo usa 
una figura bélica. Imaginamos, tal vez, al cristiano en sole-
dad, y no es así. Dios pelea contra Satanás, y somos parte de 
un ejército. No estamos solos. Nuestro campeón es Cristo 
Jesús. Esta es una imagen que me gusta mucho. Pablo usa 
esta imagen, no se trata de un concepto abstracto.

RA: Estamos en 2017, y este año se cumplen quinientos 
años de la Reforma Protestante. ¿Qué ideas le genera esto?

FC: Sin duda, es un evento realmente importante en la 
historia del mundo, y parte aguas, seas o no cristiano. La 
herencia y la influencia de la Reforma se hace sentir en to-
dos lados. Pero la Reforma no culminó. 

Por otra parte, también vemos que la Reforma tuvo con-
secuencias no deseables. Uno de los efectos no intencionales 
es el surgimiento del Método Histórico-Crítico. Este método 
pone a la razón por sobre la Palabra de Dios. Tiene consecuen-
cias graves, porque la Biblia deja de ser la Palabra de Dios re-
velada para volverse un elemento humano, y así pierde poder. 
Como resultado, sobrevienen el secularismo y la falta de fe.

No obstante, la Reforma rescata la Biblia. Ahora, este Li-
bro Sagrado ya no está más bajo el poder o bajo el ala de 
una iglesia determinada; cada persona puede leerla por sí 
misma. El evangelio es nuestro, y nos recuerda que el jus-
to vive por la fe, que no depende de sus obras o de sus actos 
buenos. La fe es el único instrumento por el cual podemos 
apropiarnos de la justicia de Cristo.

RA: Usted recorre gran parte del mundo predicando y 
brindando seminarios. ¿Qué problemáticas y qué cosas 
positivas puede ver en la iglesia mundial?

FC: Una de las cosas que me asombra de la iglesia mun-
dial es lo diferentes que somos. Un culto en el Brasil es dis-

tinto del de Trinidad y Tobago, y completamente diferen-
te del de Hong Kong. Adoramos de diferente manera. Pero, 
por otro lado, tenemos ciertas características esenciales en 
común que nos hacen adventistas, como el sábado, la refor-
ma pro salud, la fe en la segunda venida de Jesús y la Escue-
la Sabática. En lo personal, me parece muy importante la 
Escuela Sabática. Estudiamos lo mismo en todos lados al 
mismo tiempo. 

Y, en relación con los problemas, creo que las iglesias 
en las distintas partes del mundo enfrentan desafíos di-
ferentes. En algunos lados, el problema es el secularismo; 
en otros, la persecución; en otros, el Gobierno cerrado, que 
impide la predicación del evangelio; y en otros lugares es la 
falta de recursos. 

RA: ¿Qué mensaje puede dejar para los lectores de esta re-
vista como teólogo y pastor?

FC: Dios nos ha dado lo más precioso que podemos te-
ner, que es la Biblia. Y no necesitamos un doctorado para 
entenderla. No necesitamos entender el griego y el hebreo 
para saber más de la Biblia; lo que necesitamos es la dispo-
sición a aprender. Una persona que abre la Palabra de Dios, 
ora y pide dirección celestial recibirá orientación. Ese es un 
gran privilegio. 

Otra cosa que creo que hay que mantener es el gozo, que 
es fruto del Espíritu Santo. El gozo de estar en comunión 
con otros, de compartir una comida, de compartir el sábado, 
como hermanos. Hay que alimentar el gozo, experimentarlo.

Por último, quiero animar a Sudamérica a continuar el 
trabajo y la investigación de la Biblia. Y animarlos a seguir 
con esa gran pasión por el evangelismo y por la iglesia. Los 
animo, también, a apoyar a la iglesia mundial con sus ofren-
das y con sus oraciones.

El recreo parece acabarse, y es hora de regresar a las 
reuniones plenarias. No obstante, luego de dialogar con 
Félix Cortés, queda el motivador imperativo de buscar 
conocimiento, afirmar la fe y cambiar el mundo. RA

DESDE QUE TENGO MEMORIA, 
PENSABA EN SER PASTOR. Y 
NUNCA CAMBIÉ DE OPINIÓN; 
SIEMPRE FUE MI PASIÓN.
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La diferencia 
que el mundo 

necesita
Los casos de abuso sexual son una realidad 

en Sudamérica. Por Marli Peyerl

Hace poco, al regresar del trabajo, decidí encender la radio para 
oír los últimos acontecimientos del día. Entonces, me enteré 
de una terrible noticia. La periodista presentaba detalles de la 
historia de un padre que había violado y matado a una niña de 

apenas dos años. En ese momento no pude contenerme, y una mezcla de 
sentimientos se apoderó de mí: tristeza, dolor, indignación... ¡Sentí ganas 
de llorar! Este hecho me incomodó durante muchos días. Me imaginaba los 
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terribles momentos que atravesó esa niña, 
y las incontables agresiones y amenazas 
que ese pequeño ser sufrió.

Esta historia no es un caso aislado. Mi-
les de mujeres, niños y adolescentes sufren 
a diario algún tipo de violencia. Según los 
datos obtenidos por el Fondo de las Nacio-
nes Unidas para la Infancia (Unicef), solo 
en el Brasil se denuncian cada día 129 ca-
sos de violencia psicológica, física (inclu-
yendo violencia sexual) y negligencia en 
contra de niñas y niños. Esto significa que 
se registran 5 casos por hora de violencia 
contra ese público. Según las estadísticas 
del año 2015, se realizaron más 80 mil de-
nuncias de violaciones a los derechos de los 
niños y los adolescentes.

Otro estudio mostró que el 88,5% de las 
víctimas era de sexo femenino. Por otra 
parte, más de la mitad tenía menos de 13 
años; y lo que es aún más preocupante: el 
24,1% de los agresores de los niños eran los 
propios padres o padrastros, y el 32,2% eran 
amigos o conocidos de la víctima.

¡Podemos ver que el escenario es deplo-
rable! En todas partes hay diversos tipos 
de violencia. Esto también ha puesto a los 
niños y los adolescentes de nuestra iglesia 
en riesgo. Esta violencia ha sido frecuente 
de forma visible en las calles o en los espa-
cios públicos. Sin embargo, también sucede 
en los hogares. 

Sean registradas o no, las historias de 
violencia dejan marcas visibles e invisibles 
en las personas. Además de las lesiones, las 
fracturas, los embarazos indeseados y las 
enfermedades de transmisión sexual, mu-
chos pueden llegar a experimentar trastor-
nos como depresión, fobias, angustia, y en 
algunos casos, pueden llegar a la muerte.

MANOS EXTENDIDAS
Por eso, este año la campaña Rompiendo el 

silencio, promovida anualmente por la Igle-
sia Adventista en Sudamérica, se concentra 
en el delicado tema de las violaciones. Que-
remos ofrecer orientaciones, y mostrar que 
hay formas de aliviar este sufrimiento. Por 
este motivo, el cuarto sábado de este mes 
saldrán voluntarios a las calles de todo el 
país, para distribuir guías, panfletos y una 
revista informativa con contenidos prepa-
rados exclusivamente para ayudar en la lu-
cha contra este crimen.

Este es un problema social que ha al-
canzado tanto a personas que asisten a la 
Iglesia Adventista como a quienes no for-
man parte de ella. Necesitamos con urgen-
cia unir fuerzas, y desarrollar acciones que 

ayuden a romper el ciclo de explotación de 
quien está siendo abusado, y proteger po-
tenciales víctimas.

Por este motivo, nos gustaría que el deba-
te de este tema no se restrinja a solamente 
una fecha. Tú y las personas de tu congre-
gación y de tu comunidad también pueden 
ocuparse en otras actividades que contri-
buyan a salvar vidas.

1. Instrucción a miembros de iglesia: Ca-
pacitar a la iglesia local para realizar la 
derivación correspondiente a los ser-
vicios disponibles en la red pública o a 
otras instituciones locales. Incluir in-
formación que se encuentra en los ma-
teriales preparados para la campaña, 
entre ellos, la revista Rompiendo el Si-
lencio, que contiene excelentes conte-

nidos que podrán ayudarlos a trabajar 
mejor con este proyecto.

2. Grupo de oración intercesora: Organi-
zar grupos e intercesores con el propósi-
to de orar por las personas que buscan 
ayuda, y mantener contacto con ellas, 
visitándolas y brindándoles apoyo por 
medio de llamadas telefónicas o men-
sajería instantánea.

3. Trabajar en conjunto con los servicios 
públicos y privados: Hacer un relevo de 
los servicios ofrecidos para auxiliar a 
víctimas de violencia, para derivar apro-
piadamente a las personas que busquen 
ayuda en la iglesia.

4. Panel abierto: Organizar un panel abier-
to de debate en algún establecimiento 
público, con la participación de un abo-

gado, un fiscal, un miembro de las au-
toridades locales sobre derechos de ni-
ños y adolescentes, un psicólogo y un 
periodista influyente en los medios lo-
cales, para moderar la discusión. El en-
cuentro, incluso, podría ser transmiti-
do por las redes sociales, para llamar la 
atención de las personas acerca de este 
problema. Invita a las familias de la co-
munidad a participar, y permite que se 
realicen preguntas, para que el tema 
quede esclarecido.

5. Seminarios en escuelas: Los seminarios 
de concientización en las escuelas son 
una gran oportunidad para alcanzar a 
niños, adolescentes y sus familias. Las 
escuelas públicas y privadas han abier-
to las puertas para que la Iglesia Adven-
tista realice la campaña y muestre a la 
sociedad que no es obligatorio ni inelu-
dible formar parte de estas estadísticas.

Estas son algunas de las actividades que 
la iglesia local puede realizar. No podemos 
permanecer indiferentes, y hacer de cuenta 
que no estamos afectados. ¡El dolor es de to-
dos nosotros! Dios nos está dando la opor-
tunidad de marcar la diferencia, y ayudar a 
una persona o una familia a construir una 
nueva historia. Y, en este proceso, los con-
tenidos de la página rompiendoelsilencio.
org pueden ayudar a cambiar la vida de al-
guna persona.

Con oración, y capacitados por el Espíri-
tu Santo, podemos hacer mucho más. Dios 
ama a sus hijos, y planificó que las familias 
fuesen una bendición. Sin embargo, con la 
entrada del pecado, el hombre llegó a te-
ner los atributos de Satanás, y el resulta-
do es un ambiente violento, atemorizador 
y desestructurado.

“¡Oh, si la familia humana tan solo pu-
diera ver los resultados del pecado en la 
transgresión, violencia y crimen que exis-
ten en el mundo! ¡Si pudiera ver la trans-
formación de los hombres de la imagen de 
Dios a la semejanza de Satanás!”, expresa 
Elena de White en A fin de conocerle (2 de 
marzo, p. 67).

¡Jesucristo es la solución para la humani-
dad! Solo él puede convertir esta institución 
sagrada que es la familia en un instrumen-
to de bendición y protección. ¡Que el sufri-
miento del prójimo también pueda ser ali-
viado por medio de mí y de ti!  RA

MARLI PEYERL: Directora del Ministerio de la 
Mujer de la División Sudamericana.

DIOS AMA A 
SUS HIJOS, 
Y PLANIFICÓ 
QUE LAS 
FAMILIAS 
FUESEN UNA 
BENDICIÓN. 
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WERNER ARNOLDS: Médico clínico, vive en 
Ibarlucea, Prov. de Santa Fe, Rep. Argentina.

“SI JEHOVÁ NO 

EDIFICARE LA 

CASA, EN VANO 

TRABAJAN LOS 

QUE LA EDIFICAN” 

(SAL. 127:1).

Este año me he propuesto escribir 
sobre las distintas etapas de la 
vida. Ya he desarrollado el tema del 
embarazo, la lactancia y la niñez; 

algunos problemas que, en rápidos pasos, 
se encuentran ya en la adolescencia. He 
escrito sobre los jóvenes, etapa esencial 
para la toma de decisiones, para marcar 
un rumbo, para decir a Dios y al mundo a 
quién quiere seguir en su vida. La elección 
de la pareja correcta, 
que va a influir so-
bre el nuevo camino. 
Escoger la carrera 
por estudiar y el 
oficio para lograr 
una independencia 
económica también 
será una manera de 
expresar el objetivo 
de cada uno. 

Pero hoy quiero 
escribir a los jóvenes 
que están formando 
una familia. A aque-
llos que han decidido obedecer la Palabra de 
Dios, y dejan a su padre y a su madre, y se unen 
a su esposa o esposo para ser una sola carne. 

Elena de White dice: 
“La restauración y el levantamiento de la 

humanidad empiezan en el hogar. La obra 
de los padres es cimiento de toda obra [...]. 
El bienestar de la sociedad, el buen éxito de 
la iglesia y la prosperidad de la nación de-
penden de la influencia del hogar” (El mi-
nisterio de curación, p. 269).

Aunque podamos sentir –en una socie-
dad moderna, compleja y sin valores– que 

nuestra influencia puede no ser significa-
tiva, cada persona con la que nos relacio-
namos pasa a ser nuestro pequeño mundo 
sobre el cual actuar. ¡Y vaya si afectamos a 
quienes nos rodean! No tenemos conciencia 
de cuánto podemos influir sobre los demás.

En este contexto, formar un hogar pasa 
a ser una decisión trascendental. Sobre la 
base de cómo están los cimientos, esta es-
tructura será recta hacia el Cielo, o inclina-

da y débil.
Muchas veces 

provenimos de fa-
milias en las que hay 
costumbres que son 
incorrectas. Empe-
zar un nuevo ho-
gar es la oportuni-
dad para iniciar algo 
desde el principio. 
Tú determinas qué 
vas a “heredar” o qué 
evitarás que ingrese 
en tu nuevo hogar, 
para asegurarte de 

ser realmente una influencia positiva para 
tu barrio. Los libros de Elena de White con-
tienen información relevante. Seguir sus 
principios de salud es una forma de forta-
lecer el flamante nido hogareño; es decir a 
todos que esa casa está siendo dirigida por 
Dios. Investiguen sobre los principios de 
salud. Busquen información que ayude a 
corroborar y afirmar los consejos escritos 
por Elena de White. Si en el hogar en que 
crecimos se comía pocas frutas, ahora es 
el momento de decidir incorporar más fru-
tas y vegetales a la dieta. También redu-

cir las harinas refinadas y cambiarlas por 
harinas o cereales integrales. Si Elena de 
White hace énfasis en la importancia de 
evitar la ingestión de carne, este puede ser 
el momento en que se tome la decisión de 
disminuir las carnes, con una meta próxi-
ma de su abandono total. Es el momento 
de estudiar los ocho remedios naturales 
y, como nueva familia, decidir que sean 
verdaderos métodos de prevención para 
proteger nuestra salud.

Puede ocurrir que los cambios que que-
remos realizar tropiecen con nuestras pro-
pias debilidades. 

“Sin el poder divino, ninguna reforma 
puede llevarse a cabo. Las vallas humanas 
levantadas contra las tendencias natura-
les y fomentadas no son más que bancos 
de arena contra un torrente. Solo cuando 
la vida de Cristo es en nuestra vida un po-
der vivificador podemos resistir las tenta-
ciones que nos acometen de adentro y de 
afuera” (ibíd., p. 92). Porque, “si Jehová no 
edificare la casa, en vano trabajan los que 
la edifican” (Sal. 127:1).

Formar un nuevo hogar es el mejor mo-
mento para decidir quién va a edificarlo, 
sobre qué cimiento estará fundamentado 
(ver Mat. 7:24-27). Y, para aquellos que tene-
mos un hogar ya formado desde hace varios 
años, permanece vigente hoy el desafío de 
tomar decisiones de salud y de vida. ¡Nunca 
es tarde para realizar la elección correcta! RA

Una nueva 
familia

S
C
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 LA COMIDA: ¿TE EMOCIONA O TE CONTROLA?

Los seres humanos tenemos el hábito de comer por una necesidad 

biológica. Pero lo hacemos incluso cuando no tenemos hambre, 

solo por el placer que este acto nos genera.

En el cerebro se encuentra el centro de muchas funciones, y 

también del apetito, la saciedad y el placer; placer que nos genera la 

comida. Esto pasa porque, después de saborearla, el cerebro secreta 

varias sustancias poderosas, como la dopamina. Esta hormona se 

genera como respuesta a actividades placenteras, tales como el sexo 

o la alimentación. Cuando no hay suficiente dopamina, puede ocurrir 

que te sientas débil, deprimido o desmotivado.

Después de algunos segundos de ingerir comida, tu cerebro 

reacciona de manera placentera. Por esa razón, el cerebro buscará la 

oportunidad para motivarte a comer. 

Algunos estudios muestran que, si estamos tristes, preferimos 

ingerir helado y dulces; si estamos felices, la opción son las pizzas; y 

si estamos aburridos, optaremos por papas fritas y snacks crocantes. 

Para que no caigas en el juego del alimento estimulo/recompensa, 

te dejo una lista de alimentos que aumentarán tu nivel de dopamina 

en forma natural: paltas, almendras, bananas, lácteos descremados, 

habas, semillas de sésamo y de calabaza. También las frutas y las 

verduras ricas en antioxidantes, como las de color rojo (pimientos, 

tomates y remolacha) y verdes (espárragos, brócoli y kale). Además, 

podemos agregar: perejil, kiwi, naranjas, fresas (frutillas), coliflor, coles 

de Bruselas, frutos secos y semillas de girasol.

Una última aclaración: reduce el consumo de cafeína, dado que 

después de su ingestión los niveles de dopamina en el organismo 

disminuyen.

Y recuerda: cuando te acometa esa sensación de hambre (fuera 

del horario habitual de comer), analiza tu estado de ánimo, toma agua, 

respira profundamente, esboza una sonrisa y detén tus pensamientos 

de ansiedad. Sustitúyelos por otros que te otorguen felicidad y paz. RA

SALUD Y SABOR
C O M E R  S A N O ,  C O M E R  F E L I C E S 

E n s a l a d a 
de color
INGREDIENTES:

2 hojas de repollo 
1 paquete de berros
3 zanahorias
½ bandeja de brotes de 
alfalfa 

1 tomate 
2 rabanitos 
2 cdas. de maní 
1 cda. de germen de trigo 
tostado 

Preparación:
1. Limpiar y picar las hojas de repollo.
2. Lavar y escurrir los berros.
3. Cortar los tomates en gajos; y las zanahorias y los rabani-

tos, en rodajas.
4. En la base de una ensaladera, colocar el berro, el repollo 

y los brotes de alfalfa, formando un colchón.
5. Alternar las zanahorias, los rabanitos y los tomates sobre 

el colchón.
6. Esparcir el maní y aderezar con limón, aceite de oliva, sal 

y pimienta.

4  PORCIONES - 150 G

INFORMACIÓN NUTRICIONAL  
(POR PORCIÓN)
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Recetas saludables para gente 
ocupada
de Daniela Camus
Esta recetas, y muchas más, puedes encon-

trarlas en este libro publicado recientemente 

por la editorial ACES.
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poder tremendo en nuestras palabras. Crea-
mos, sobre todo, realidades psicológicas. 

¿Somos conscientes de este poder que tie-
nen nuestras palabras? Pueden dar vida o 
matar. Si son como una tormenta eléctrica 
seca o como el granizo desolador, termina-
rán matando la confianza de nuestros seres 
amados en nosotros. También podemos da-
ñar seriamente su autoestima, y hasta su 
vida espiritual. Es un hecho, probado inclu-
so por investigaciones en psicología, que la 
imagen paterna que construye un niño es 
determinante para la formación de la ima-
gen que tendrá de Dios.

DECIRLO CON AMOR
El amor de Dios en nuestros corazones 

produce el milagro de que nuestras tormen-
tas dejen de ser “secas”. Cuando Cristo de-
bía reprender a alguien, Elena de White ex-
plica que lo hacía así: 

“Cristo mismo no suprimió una palabra 
de la verdad, sino que la dijo siempre con 
amor [...] había lágrimas en su voz al pro-
nunciar sus severas reprensiones” (El De-
seado de todas las gentes, p. 319). 

Esas lágrimas fluían de un corazón aman-
te, dispuesto a entregar su vida por quien 
estaba reprendiendo. 

¿Y nosotros? Cuando debemos repren-
der a nuestros hijos o a algún otro ser que-
rido, ¿estamos pensando en su bienestar, su 
crecimiento y, finalmente, su salvación? ¿O, 
más bien, en decirle “unas cuantas cosas”, 
para que aprenda?

“Padres, no habléis nunca apresuradamen-
te. Si vuestros hijos obran mal, corregidlos, 
pero con palabras impregnadas de ternura 
y amor. Cada vez que regañáis, perdéis una 
preciosa oportunidad de dar una lección de 
tolerancia y paciencia. Sea el amor el rasgo 
más destacado de vuestra corrección de lo 
malo” (El hogar cristiano, p. 397). RA

Tormentas secas
Cuando lo que decimos desata un temporal.

¿Has escuchado hablar de las 
tormentas secas? Lamenta-
blemente, cada verano son 
noticia, dado que causan  in-

cendios forestales. Millones de hectáreas 
se consumen bajo el fuego implacable 
originado en ese tipo de tormentas. 

Las tormentas secas son fenómenos cli-
máticos consistentes en mucha actividad 
eléctrica y escasa lluvia. Sin la acción del 
agua, si algún rayo produce fuego... nada 
lo detiene.

El fenómeno climático de la tormenta 
seca puede ser una buena metáfora para 
pensar en las “tormentas” emocionales que 
se producen cuando descargamos los rayos 
de nuestro enojo. Cuántas veces nuestras 
palabras y miradas queman a quienes son 
objeto de nuestra ira; normalmente, nues-
tros seres queridos. Porque es allí, en el ám-
bito más íntimo de la vida, donde solemos, 
generalmente, soltar nuestro enojo casi sin 
control. Tendemos a ser más o menos tole-
rantes con los errores de los demás en el 
ámbito público (o, por lo menos, “formal-
mente amables”). Pero, en la vida privada, 
parece que nuestro umbral de tolerancia 
se reduce bastante; es como si nos sintié-
ramos con todo el derecho de descargar el 
enojo por cualquier detalle que nos moles-
te. Y así terminamos maltratando a los que 
más nos quieren, a los que más nos sopor-
tan, a quienes son nuestros incondicionales.

Y ese enojo normalmente suele ser seco; 
es decir, sin una gota de paciencia o de com-
prensión que lo suavice un poco. Y entonces 
llegan los “incendios” emocionales: relacio-
nes quemadas, autoestimas deterioradas, el 
ambiente del hogar que arde; en fin, todo 
por consecuencia de las tormentas emo-
cionales secas. 

A veces, las cosas que se queman con nues-
tras palabras impacientes y duras pueden 
tardar toda una vida en reverdecer.

EL PODER DE LAS PALABRAS
Elena de White usa otra metáfora: “Con 

frecuencia, sus palabras son como un gra-
nizo asolador que quebranta las tiernas 
plantas [los hijos]. Es imposible evaluar el 
daño así causado. Sus hijos practican el en-
gaño para evitar las palabras duras que us-
ted pronuncia. Procuran eludir la verdad 
para escapar a la censura y al castigo. Una 
orden fría y dura no los beneficiará” (El ho-

gar cristiano, p. 397). Cuando estamos eno-
jados, bien haríamos en imaginarnos que 
cada una de nuestras palabras es como un 
granizo, y que nuestros seres amados, es-
pecialmente los hijos, son tiernas plantas.

El poder de nuestras palabras es tremen-
do. La Biblia dice que hemos sido creados a 
imagen y semejanza de Dios. Y Dios, con su 
Palabra, tiene el poder de crear cosas: “Por la 
palabra de Jehová fueron hechos los cielos, 
y todo el ejército de ellos por el aliento de su 
boca. Porque él dijo, y fue hecho; él mandó, 
y existió” (Sal. 33:6, 9). Y los seres humanos, 
hechos a semejanza de Dios, creamos reali-
dades a partir de nuestras palabras. No al 
nivel de Dios, obviamente, pero sí hay un 
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cubrir un mundo interior maravilloso y, tal 
vez, insospechado.

Por ese ejercicio tendrían que haber pa-
sado aquellos que iban a descubrir a aquel 
que podría darles VIDA, con mayúsculas. 
Tendrían que haber pasado más allá de la 
barrera del aspecto físico, y mirar el interior 
maravilloso e insospechado de Jesús. Sí, allí 
adentro encontrarían a un Modelo top bellísi-
mo. Alguien a quien iban a admirar. Alguien 
que los haría pensar y que los llenaría de es-
peranza. Alguien con quien desearían estar.

Es curioso que Elena de White haya pues-
to el título El Deseado de todas las gentes 
a su libro sobre la biografía de Jesús. Ella, 
como Isaías y el profeta Hageo (2:7), sabía 
por qué estaba poniendo ese título. Esta mu-
jer, cuya apariencia física tampoco era para 
recomendar, tenía una relación con Jesús 
tal que sabía que la belleza de su mundo in-
terior se reflejaba en lo exterior.

En nuestra sociedad, en que la apariencia 
física y la imagen exterior es lo que prima, 
es fácil olvidar que hay algo mucho más im-
portante. Mi oración es que miremos a Je-
sús, probablemente feo para nuestros ojos 
llenos de sofisticada estética, y le pidamos 
que nos ayude a nutrir nuestro mundo in-
terior mediante una fuerte relación con él. 
Y que la belleza de nuestro mundo interior 
sea lo que realmente atraiga a otras per-
sonas hacia nosotros, y luego hacia Jesús.

Él no nos pide que nos convirtamos en 
adefesios y que no demos importancia a 
nuestra apariencia: él mismo creó la belle-
za. Creo que, como en todo, desea que vi-
vamos una vida equilibrada y que seamos 
conscientes de que, al desarrollar nuestra 
vida interior en una relación estrecha con 
él, dejaremos de ser “uno más”, para con-
vertirnos en personas realmente atracti-
vas. Como Jesús. RA

Modelo top
“No hay parecer en él, ni hermosura” (Isa. 53:2).

Un paciente más. Sentada en la 
sala de espera para realizarme 
la ecografía, con el objetivo de 
controlar el estado de mis riñones. 

Algunos enfermeros y auxiliares pasaban, 
también ellos cumpliendo sus rutinas. Llegó 
el médico y comenzó el protocolo normal 
de una ecografía de abdomen. 

Se sospecha la 
existencia de cálcu-
los renales... “Mire, si 
los hubo, ya no están 
más. Está todo en or-
den aquí adentro. ¡Está 
todo muy bien!” Yo es-
taba feliz de poder ter-
minar ya. La cantidad 
de líquido que había 
bebido estaba buscan-
do salir. Pero el médico 
parecía estar muy in-
teresado en mi “mun-
do interior”. “Si me lo 
permite, me gustaría 
‘sacar fotos’ de sus ór-
ganos internos. Soy 
profesor en la Facul-
tad de Medicina de Gi-
nebra, y me gustaría 
usar estas fotos en mis 
clases. Raramente he 
visto órganos en tan 
buen estado y que se 
vean tan bien”.

¡Ay! Le agradecí el cumplido. Pero le se-
ñalé que el agua que había entrado estaba 
desesperada por salir. “No se preocupe, me 
apuro”. Y así empezó la sesión de fotos del 
hígado, el estómago, los riñones... 

“Estamos sorprendidos mis colegas y yo”, 
me dijo. “Usted debe de tener una higiene 
de vida modelo. Su edad biológica es mu-
cho menor que su edad cronológica”. Fue 
aquella una buena oportunidad para com-
partir con aquel médico un poco sobre los 

principios de salud que conocemos en la 
Iglesia Adventista. 

Había entrado en aquel lugar como un 
paciente más, y me estaba yendo con la 
admiración de aquellos que habían podi-
do mirar mi interior. Ese día me sentí como 
una modelo top... pero no por lo que había 
afuera. Estaba feliz de que mis órganos in-

ternos hayan dado 
gloria a su Crea-
dor, y hayan crea-
do una oportuni-
dad para mostrar 
a alguien una ma-
nera de tener me-
jor salud.

Si hubiese sido 
por su apariencia 
física, a Jesús tam-
bién lo habrían tra-
tado como a “uno 
más”. Isaías nos 
cuenta cómo era 
físicamente: “No 
hay parecer en él, 
ni hermosura; le 
veremos, mas sin 
atractivo, para que 
le deseemos” (53:2). 
No era su aparien-
cia física lo que iba 
a ayudarlo a acer-
carse a los que que-
ría bendecir. Nadie 

lo buscaría para sacarse un selfie o para pa-
vonearse en su compañía. “¡Mira qué guapo 
mi amigo!” No, nada de eso.

Seamos sinceros. Todos preferimos la com-
pañía de gente “bien”: bien vestida, bien pa-
recida, bien simpática. Como es lo primero 
que vemos, el aspecto físico tiene una gran 
importancia en la imagen que nos hacemos 
de una persona. Y eso está muy bien. Ahora, 
si solo nos quedamos con esa imagen, lo su-
perficial de lo físico puede impedirnos des-
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